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PERSONAS. 


ACTORES. 


1  ,  * 

Don  Carlos  de  Sandoval.  D.  J.  Romea. 

EL  BARON  DE  FUENTE- 

nftFRpSCA’  •**'••••  D.  A.  de  Guzman. 
Uon  Enrique  de  Mendo- 

ic.ZA*  ’  .  D.  F.  Romea 

Isabel,  sobrina  del  barón.  Doña  J.  Palma 

Eoisa,  «u  doncella.  .  .  .  Doña  P.  Tablares . 
El  gefe  de  la  ronda.  .  .  D.  N.  N. 

En  criado,  alguaciles.  ’  • 

Ea  escena  es  en  Madrid.— Siglo  XVIII. 

ACTO  PREFIERO. 


Un  jardín:  tapia  en  el  fondo.-  en  medio  de  ella  una 
puertecilla. 

escena  primera. 

Isabel,  Luisa. 

Isabel  está  sentada  en  un  banco  y  muy  pensativa. 

Luisa  sale  con  dos  raquetas  y  un  volante.) 
sa.  Luisa,  se  ha  marchado  mi  tio? 

.li.  Ha  cambiado  de  idea:  ya  no  se  vá,  porque 

„J1®ejJ1ue  es  mu/  tartIe>  y  que  le  cogería  la  no¬ 
che  en  medio  del  campo. 

sa.  Ese  es  pretesto  para  quedarse  en  Madrid  v 
Para  j1  cumo  todas  las  noches  á  jugar  su  par¬ 
tida  de  chaquete  en  casa  del  marqués  de  Rio- 
*  rio.  Es  que  tiene  pasión  por  el  tal  juego! 
ni.  Cada  cual  tiene  la  suya! 

¡a.  Si;  la  nuestra  es  el  volante. 

"  ai.  Entonces  tiene  usted  dos,  señora. 

A.  Dos  volantes? 


Luí.  No:  dospasiones. 

ísa. .  {levantándose.)  Cállate,  Luisa:  ya  sabes  míe 
í  ”°c(Iuierroique  me  hables  de  él.  J  q 

Luí.  Se  enfada  usted?  Pues  me  callo! 

Isa.  Lame  una  raqueta. 

ISAlNconVSfoá..SUp0ner  que  le  ech0  d<=  menos. 
Luí.  Bien  se  conoce! 

finSle?it0  m^quele hayas  escrito,  porque  al 

,  lZy.e'°  le"ia  Pr°hU,idÍ'  No 

I»  te  pa. 

iece  que  es  muy  severo  mi  tio?  P 

Luí.  El  señor  barón  es  un  tigre,  porque  es  él  h 

niUÍ|  íni,S'íia;  P°rque  a  su  edadP no^gusta  mas 
que  de  chaquete,  se  le  figura  que  á  todo  el 
mundo  le  hade  suceder  lo  mismo  Pero  á  usté 
señorita,  y  á  mi  también,  noT  agraSan  otra 
cosas  ..  no  es  verdad?  8  “  oirás 

ISAfpíne!-CUrnd0Unj?Venamenaza  con  matarse!.. 
Jesús!  .  Creo  que  tu  carta  le  salvó! 

cniírí^?1  á  Un  íombre  es  una  acción  sublime 
sobi  e  todo,  cuando  ese  hombre  debe  ser  su  ma¬ 
ndo  de  usted.— No,  el  tio  no  tiene  ni  pizca  de 
razón  ahora,  y  el  hombre  mas  austero  me  la 
daría  si  yo  le  dijese:  «Caballero,  hace  dos  me- 
ses  que  cierta  amable  huerfanila,  acompañada 
de  su  doncella,  fué  á  pasar  una  temporada  con 
una  tía  suya  a  Aranjuez.  Pues  señor,  alli  había 

Id" t ipm mi6in t0Híl \d ragon  es>  y  s«  pasa  tan  bien 
Sn  2nd0ni  eíay  dragones!  El  caso  es  que 
un  oficiahto  que  iba  con  lreeuencia  á  casa  de 
la  tía,  nos  vio,  nos  amó,  y  nos  adoró...  Lo  cual 

1 


i 


2 


El 


no  tenia  nada  de  particular,porque  la  tal  huér 
fana  merece  ser  adorada. 


]sa.  Luisa! 

Luí.  .Si  lo  merece,  por  qué  no  lo  he  de  decir?  — 
Abandonamos  hace  un  mes  aquella  florida 
mansión, y  volvimos  á  Madrid,  donde  á  fuer  de 
doncellas  honestas  y  recatadas,  dijimos  al  tío-. 
«Tío,  hay  un  capitán  de  caballería,  llamado  don 
Enrique  de  Mendoza,  que  desea  casarse  con  no* 
sotras...  esto  es...  no  con  las  dos,  sino  con  una 
de  las  dos... — Sobrina,  repuso  el  tio,  no  hé  vis¬ 
to  nunca  á  ese  joven;  pero  conozco  su  apellido, 
y  consiento  en  ese  matrimonio. 

Isa.  Si,  aunque  con  una  circunstancia;  y  es  que 
hasta  tanto  que  se  sepa  si  ese  enlace  conviene 
á  las  dos  familias,  no  han  de  mediar  ninguna 
especie  de  relaciones,  ni  verbales  ni  por  escri¬ 
to;  y  si  se  faltára  á  esta  condición,  todo  queda 
roto. 

Luí.  Como  que  tenemos  el  tio  mas  severo  y  mas 
testarudo  que  hay  en  el  mundo.  En  fin,  damos 
nuestra  palabra. .. 

Isa.  Con  intención  de  cumplirla... 

Lri.  De  veras?  Ah!  ah!  ah!  por  supuesto!  (al  pu¬ 
blico.)  Con  intencionde  cumplirla...  Pero  el  tío 
manifiesta  una  calma  insoportable;  el  joven 
no  puede  resistir  mas,  y  se  ausenta  de  Aran- 
juez  sin  permiso  de  nadie;  viene  veinte  veces 
á  Madrid"  de  tapadillo,  ronda  las  rejas  de  es¬ 
ta  casa,  como  un  galan  de  Calderón  ó  de  Lope, 
y  nosotras  le  hacemos  señas  de  que  se  vaya, 
diciéndole,  sin  embargo,  que  le  amamos  siem¬ 
pre... 

Isa.  Yo,  no...  yo...  A  a  .  .  .  , 

Ltji.  Perdone  usted,  señorita;  usted  le  ha  hecho 
seña  de  que  se  vaya;  pero  yo,  como  correctivo, 
la  he  hecho  también  de  que  si  le  cerrábamos  la 
puerta,  esto  quedaba  siempre  abierto.  ( seña - 
lando  al  corazón.—  Isabel  durante  las  últimas 
palabras  de  Luisa  ha  estado  jugando  sola  al  vo¬ 
lante  en  el  fondo-,  ahora  lo  arroja  por  encima  de 
la  tapia.) 

Isa.  Torpe  de  mi!  Pues  no  he  tirado  el  volante 
afuera?  (se  oye  un  grito  adentro.)  Ay!  Has  oido? 
Luí.  Alguno  á  quien  le  habrá  aplastado  las  nari¬ 
ces! 

Enr.  (apareciendo  en  la  tapia.)  Alli  está! 
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Isa.  Si  cuanto  mas  lo  pienso!..  Escalar  una  tapia 
á  media  tarde...  Se  ha  vuelto  usted  loco?.. 

Enr.  No  se  lo  he  dicho  á  usted  antes?  Y  me  falta 
motivo?  Me  escriben  que  el  tio  no  piensa  si¬ 
quiera  en  nuestro  matrimonio,  que  quiere  ven¬ 
der  esta  casa...  Y  en  efecto,  afuera  he  visto  el 
fatal  anuncio.,..  Usted  ignora  á  qué  barrio  ira 
á  vivir...  En  una  palabra,  que  la  pierdo  á  usted 
tal  vez... 

Isa.  Todo  eso  es  muy  cierto...  mas... 

Enr.  a  esta  noticia,  salí  de  Aranjuez  como  un  lo¬ 
co,  y  reventé  mi  caballo. 

Isa.  (ap.)  Pobre  joven  ! 

Luí.  (ap.)  Pobre  caballo! 

Enr.  Y  vine  corriendo  para  verla  á  usted...  por¬ 
que  si  Y.  supiese....  tengo  tantas  cosas  que 
decirla!.. 


Isa.  Si,  pero  me  está  prohibido...  me  es  imposi¬ 
ble!  Diosmio!  Que  cabeza!  Y  mi  tio?  Y  su  coro¬ 
nel  de  usted?  ,  ,  4  . 

Enr.  Mi  coronel?  Yaestá  acostumbrado  átales  es¬ 
capatorias,  y  ya  he  tenido  veinte  cuestiones 
con  él  por  los  veinte  viajes  inútiles  que  íe  he¬ 
cho  á  Madrid.  Me  ha  amenazado,  y  quizás  ha¬ 
ya  avisado  á  la  policía  para  que  me  cojan.  Mi¬ 
re  usted,  en  este  instante  estoy  arrestado  en 

Aranjuez;  pero  no  me  importa. 

Isa.  Bien  se  conoce!  Por  Dios,  yo  se  lo  suplico  a 

*  usted;  un  poco  de  juicio,  un  poco  de  calma.  Vá¬ 
yase  usted! 

Enr.  No  puede  ser.  Ademas,  lejos  de  usted  me 
ocurren  unas  ideas!  Me  parece  que  ya  no  me 
ama  usted!.,  que  me  olvida...  que  quiere  usted 
tal  vez  á  otro... 

Isa.  No  tiene  usted  razón;  pero  váyase! 

Enr.  Porque  cuando  vive  uno  separado  de... 

Isa.  Tiene  usted  razón...  pero  váyase! 

Enr  Es  imposible!..  Es  preciso,  que  hablemos, 
aunque  solo  sea  una  hora,  un  instante... 

Isa  No  no  lo  aguarde  usted.  Si  mi  tio  supiese... 
Por  usted,  por  nuestro  casamiento,  que  se  rom- 
pena  sin  remedio...  y  por  lo  visto  yo  tengo  mas 
interés  en  él  que  usted,  puesto  que  me  opon- 

Enr.  Mas  interés  que  yo?  Oh! 

Isa  Pues  bien,  ya  hallaremos  algún  modo  de  avi¬ 
sarle,  de  decirle  á  usted...  Luisa  se  encargará 
de  eso. 

Enr.  Pero  usted  ignora... 

iTctaH  rprihió  su  carta  en  Araniuez,  conque 


Te  A 


Dichos,  don  Enrique. 

Isa.  ( dando  ungrito.)  Ah!  Es  usted?.. 

Luí.  El  capitán! 

Isa.  Bájese  usted! ,.  (don  Enrique  vd  á  saltar  al 
jardín.)  No,  aqui  no...  al  otro  lado,  (don  Enri¬ 
que  se  detiene .)  Dios  mió!  si  le  viesen  a  usted1 

Luí.  Si,  si  le  viesen!  Abajo  pronto,  (don  Enrique 
salta  al  jardín.) 

Isa.  (á  Luisa.)  Pero  no  ves...? 

Luí.  Prefiere  usted  que  se  quede  sobre  la  tapia? 

Isa.  (á  don  Enrique.)  Que  imprudencia!  Compro¬ 
meterme  asi,  esponiéndose  á  matarse! 

Enr.  Perdón,  perdón,  Isabel  mia,  porque  he  per¬ 
dido  el  juicio!  Llego  á  escape  (le  Aranjuez;  ha¬ 
llo  esta  puerta  cerrada,  y  me  desespero... 
cuando  ese  volante  me  anuncia  que  está  usted 
aqui!  Bendito  volante!..  Aqui  lo  tengo...  mas 
déjeme  usted  que  lo  guarde. 


asi... 

Enr.  Es* que  ahora...  . 

Isa.  Váyase  usted!  Ay!  Si  mi  tío  viniese!..  Váya¬ 
se  usted  ó  me  marcho  yo...  No  quiere  usted? 
Entonces,  á  Dios,  señor  don  Enrique. 

Enr.  Isabel,  Isabel!.. 

Isa.  A  Dios!  (vase.) 
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Luisa,  don  Enrique. 

Enr.  Y  se  vá!..  Huye  de  mi!  No  me  quiere  escu¬ 
char!  ,  , 

Luí.  Toma!  pues  si  tiene  usted  una  manera  de  pre¬ 
sentarse!  Pronto,  pronto,  salga  usted!  (abrien¬ 
do  lapucrtecilla  del  fondo.) 

Enr.  Tú  también  me  despides? 

Luí.  Pues  no  que  no.  Quiere  usted  que  el  tío  le 


Kr"1?„2q"i  C0,""iso9  A,i‘-'»«s,  no  tiene  us- 
ted  por  que  quejarse;  no  ine  ha  autorizado  la 

paija  due  y°  le  escriba  á  usted? 

Enh.  1  á  donde  me  has  de  escribir,  si  mi  regi- 
miento  sale  esta  noche  para  Galicia’  s 
Lia  V  por  qué  no  lo  dijo  usted  eso  antes’ 
f  NR*  Acaso  me  han  dejado  tiempo? 

La.  Ay  Dios  mió!  Conque  le  mandan  á  usted  tan 
lejos,  al  país  de  la  muñeira? 

tar!*0  me  queda  mas  ocurso  que  hacerme  ma- 
Lui.  bonito  recurso!  Ahora  si  que  se  puede  decir 

EN^Teln  rpr  ?A  remedio  quela  enfermedad! 
Lnh.  le  lj°  repito,  me  haré  matar.  Ya  que  ella  me 

ha  prolnbido  que  la  dé  noticias  mías,  por  temor 
de  que  sean  interceptadas  las  cartas...  si...  si... 
no  me  queda  mas  esperanza  que  la  muerte. 

Urera°S  e"  averiSuar  dón- 

E7;iPnfala!  Cuando  yo  solo  la  pedia  un  instan- 
te  de  conversación,  y  en  tu  presencia' 

Leí.  liene  usted  mil  razones! 

E  moüspíique)  mÍ’  *to  <,e^"me  tiemP°  P"«  «®« 
Luí.  Es  que  nuestro  tio  está  en  casa,  y  no  sale 
quete  aSÜ1CZ  paia  lr  á  J'uSar  su  partida  de  cha- 

*  pue“eacilíaf  Se  °S  °lvWaSe  4  las  <Uoz  cerrar  esa 
Li  i.  Por  la  noche’ Oh!  Es  imposible! 

Enr.  A  la  una  de  la  mañana  tengo  que  estar  de 
vuelta  en  Aranj.fez;  piénsalo:  til  v?z  ya  habrán 
notado  mi  ausencia;  tal  vez  habrán  dirigido 
una  requisitoria  contra  mi  á  la  corte  ° 

Luí.  No  es  probable,  si  ha  venido  á  Y.  gaíone. 

Enr.  Si  pero  el  caballo  era  tan  malo...  Dos  leguas 
por  hora,  no  andaba  mas. 

Leí.  Es  usted  desgraciado  en  todo! 

ENfe  SA ’ríío te s.uerte.--  y  no  sé  en  que  consis¬ 
te.  Aquí  por  ejemplo,  he  derramado  el  oro... 

( buscando  en  sus  bolsillos .)  Lo  he  derramado  de 
tal  modo,  que  no  encuentro  nada,  Luisita.  Pien¬ 
sa  que  vamos  á  separarnos...  que  no  la  veré  tal 

ofrecido  ^  110  I13e  iré  sin  queme  lo  hayas 
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L  guíen?”  C“rÍM-'CabaI'«o.  buscaba  usted  4  ,1- 
CVa  casa?  ££&£•“ Ko  "  halla  •»  venta  es- 

anochece, !g“la,lle  Para  Verla'  Coroo  <'"e  v4  * 

"SífeiT  haylÍemP°-  ^eS.e  caba- 
"0  '  Ue  venidü  4  eomprai  la,  co- 

CíPueSh  wínm°r ??7'a  ,mt'  10  hab¡a  sospechado. 

T ...  .lüS  dos  haremos  subir  el  nrecio 

L  "¿ir  r„te!,«4rchese  -i»  ra 

E”a"¿a n£lr'asTelCS,C¿5,qUe  ah0ra  "» 

En«'.  Cál^sino^vaí'e  nadaí^  r0l^ea'l  No  «s  mal°.  el.? 
Car.  Es  usted  muy  descontentadizo. 
a  L  e,1ores;  voy  á  avisar  al  señor  barón  mn 
que  se  entiendan  ustedes  con  él.  P 

™des“Xn SUf  M  bolsm°-'>  No •  "O  ^  Inco- 
desee  hablüldé  men°S  q"e  estu  caballe™ 

Enr.  Yo?  N o  por  cierto. 

dermis* Ín«?¡ÍeS'T  Una  orden  (le  arresto...  deja- 
t  rf  !  0S  asuntos  para  mañana.  J 

(al\7)vl^  que  e,señor  es  1,ano de  narices! 

yo  diga* al  árno  "  UStedeS>  eS  iadi*Pensal,lc  que 

L  Htí“  dm  J!nriqm-'> A  ver  s¡  se  larga  usted  pron- 

EiÍlóa*b/ertiBiíeno’  'i"as  te  Prevengo  que  si  no  ha- 
Car  t!  t  ' aPuerta>  vuelvo  á  escalar  la  tapia. 

C  miba'slín  "le<tia  Il0,a'  y  con  lliez  minutos 
me  bastan  para  ir  á  su  casa.  ( vase  Luisa.) 


escena  y. 

Don  Carlos,  don  Enrique, 


Ema(rchirmesiera  encontrar  ™  pretesto  para 


escena  ÍV. 

Dichos,  don  Carlos. 

(don  Carlos  aparece  en  la  calle,  y  se  detiene  delante 

ae  la  puertecilla  que  Luisa  ha  abierto;  después  mira 

su  reló .) 

Car.  Es  muy  tempranopara  mi  cita.  Qué  haré  de 
aquiá  entonces? 

Enr.  Conque,  no  te  apiadarás? 

Car.  (mirando  encima  de  la  puerta .)  Hola'  Esta  ca¬ 
sa  se  vende!  Pues  entraré. 

Enr.  Por  Dios,  por  Dios.'..  — Alguien  viene. 

Car.  Perdone  usted  si  le  incomodo,  caballero. 

Enr.  No  por  cierto,  (se  saludan  ligeramente.  Enri¬ 
que  sigue  hablando  bajo  con  Luisa ,  mientras  don 
Carlos  se  pasea  mirando  á  todas  partes. )  Quién  es 
ese  hombre? 

Luí.  (bajo.)  Lo  sabe  usted?  Pues  yo  tampoco. 

Enr.  V  se  entra  como  Pedro  por  su  casa! 

Car.  (ap.)  Mi  rival  se  ha  ido  al  campo,  y  la  marque¬ 
sa  estará  sola  esta  noche!  Pobre  marquesa!  No 
le  sucede  eso  muy  frecuentemente! 


Car. (ap.)  Matemos  el  tiempo,  (alto.)  Amigo  mió 
que  piensa  usted  que  puede  valer  esto’ 

Enr,  La  casa? 

Car.  Si. 

Enr.  Y  usted  qué  calcula? 

Car.  Me  alegra  da  saber  antes  su  opinión  de  usted 
porque  usted  parece  inteligente,  y  creo  que  ha¬ 
cia  proposiciones  á  esa  preciosa  chica  cuando 
yo  entraba.  Cuánto  le  ofrecía  usted’ 

Enr.  (confuso.)  Por  la  casa? 

Car.  Se  entiende. 


Enr.  (ap . )  Que  demonio  de  observación!  (alto  )Le 
preguntaba  si  eran  productivos  los  árboles  fru¬ 
tales...  porque  ya  conoce  usted  que  cuando 
uno  compra...  los  perales,  los  manzanos,  losal- 
baricoqueros...  Y  á  propósito,  le  gustan  á  us¬ 
ted  los  albancoques? 

Car.  Bastante,  y  á  usted? 

Enr.  Mucho...  y  como  los  hay  aqui...  creo  que  eso 
me  decidirá,  (don  Carlos  se  sonríe.)  Vamos 
no  comienzo  mal.  (ap.) 

Car.  Y  creo  que  no  han  sacrificado  todo  á  lo  útil. 

Enr.  Si,  si...  mire  usted  cuantas  flores...  lo  agra¬ 
dable  tiene  también  su  parte. 
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Car.  Utile  dulcí . 

Enr.  Sabe  usted  latín,  caballero? 

Car,  Si;  lo  que  acabo  de  decirle  á  usted. 

Enr.  Ah! 

Car.  En  fin,  es  una  mansión  deliciosa. 

Enr.  Encantadora! 

Car.  Y  que  seria  fácil  embellecer  aun  mas  á  poca 
costa. 

Enr.  Si,  alguno  que  quisiera  comprarla... 

Car.  Usted  por  ejemplo. 

Enr.  O  usted. 

Car.  Si,  cualquiera...  y  veo  que  entre  los  dosha- 
riamos  cosas  preciosísimas.  En  cuanto  á  mi, 
tengo  magníficos  planes. 

Enr.  (ap.)  He  aqui  el  pretesto  que  buscaba,  (al¬ 
io.)  Planes?..  Comprendo!  Yo  también  habia 
imaginado  mil  proyectos,  mas  estoy  seguro  de 
que  no  valdrán  lo  que  los  suyos.  Luego,  yo 
no  soy  de  esos  compradores  obstinados...  En 
fin,  le  cedo  á  usted  la  casa,  y  celebro  en  el  al¬ 
ma  poder  hacer  asi  algo  en  su  obsequio. 

Car.  ( deteniéndole .)  No  lo  permito;  aprecio  como 
es  justo  ese  proceder,  pero  me  ataca  usted  por 
mi  flaco,  la  delicadeza;  tocando  esa  cuerda,  se 
hace  de  mi  lo  que  se  quiere.  Ahora  tiene  usted 
seguridad  de  poseer  la  finca;  ya  es  de  usted. — 
Por  otro  lado,  yo  le  encontré  á  usted  aqui;  su¬ 
yo  es  el  derecho  de  antigüedad. 

Enr.  No  porcierto. 

Car.  Si  tal:  aunque  usted  pretenda  desconocer  ese 
derecho ,  yo  le  haré  valer.  Y  me  parece  que 
esto  le  acomoda  á  usted  mucho  mas  que  á 
mi;  yo  no  tengo  gran  afición  á  los  albaricoques. 

Enr.  Oiga  usted... 

Car.  No,  no! 

Enr.  Protesto  que... 

Car.  Es  inútil:  la  casa  es  suya. 

Enr.  (impacientándose.)  Conque  esdecir  que  no  la 
quiere  usted? 

Car.  Ni  usted  tampoco  por  las  señas?  Ah!  ah!  ah! 

Enr.  Ah!  ah!  ah!  El  lance  es  singular! 

Car.  Si  por  Dios,  y  es  lo  que  yo  me  decía  ha  un 
cuarto  de  hora. 

Enr.  No  ha  venido  usted  con  intención  de  com¬ 
prarla. 

Car.  Ni  mas  ni  menos  que  usted. 

Enr.  Pues  señor,  lo  repito;  la  aventura  es  estra- 
ña.  Y  entonces,  caballero,  qué  es  lo  que  le  trae 
á  usted  aqui? 

Car,  No  teme  usted  que  le  haga  igual  pregunta? 

Enr.  Ciertamente;  pero  si  usted  quisiese  respon¬ 
der  á  lamia,  me  comprometería  á  decirle... 

Car.  Haría  usted  mal;  porque  siempre  es  menes¬ 
ter  saber  con  quién  se  habla. 

Enr.  En  nuestra  mano  está  el  corregirlo;  y  si  us¬ 
ted  me  confiara  la  causa... 

Car.  En  otro  tiempo  yo  contaba  sin  aprensión  mis 
secretos  á  todo  el  mundo  :  mas  amigo,  me  su¬ 
cedió  una  vez  que  escogí  por  confidente  al  ma¬ 
rido  de  su  muger,  y  recibí  en  cambio  la  mas  fu¬ 
riosa  estocada!..  Desde  entonces,  cuando  refie¬ 
ro  algo,  lo  invento. 

Enr.  No  es  malo  que  me  lo  haya  prevenido  usted. 

Car.  Y  sin  embargo,  si  usted  desea  oirme,  estoy 
pronto  á  contarle... 

Enr.  Gracias,  es  inútil.  ( ap .)  Quién  será  este 
hombre?  Entra  aqui  con  un  pretesto,  no  dice 
su  nombre...  Será  un  rival?  No  es  posible!  Lui¬ 
sa  no  le  conoce!  Mis  celos  son  ridiculos!  (alto.) 


Pues  señor,  me  reiré  mucho  tiempo  déla  aven¬ 
tura. 

Car.  Y  yo  también! 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  Luisa. 

Lui.(ap.)  Todavía  aqui!  (alto.)  Señores,  pronto 
viene  el  amo.  (bajo  d  don  Enrique.)  Salió  detras 
de  mi. 

Car.  (sacando  su  reíd.)  Aaah!  El  propietario? 

Enr.  (bajo  d  Luisa.)  E  Isabel? 

Luí.  Se  lo  he  dicho  todo. 

Enr.  (d  Luisa.)  A  las  diez  por  la  puertecilla,  no  es 
verdad?  («ase  precipitadamente.) 

Luí.  Pero... 

Car.  ( ap.)  Es  la  horade  mi  cita! 

Luí.  No  se  impaciente  usted,  señor. 

Car.  No,  no! 

Leí.  ( que  se  ha  vuelto  hacia  el  lado  por  donde  vien 
el  barón.)  Mire  usted...  ahi  está  ya! 

Car.  Que  sea  muy  bien  venido,  (se  esquiva,  rápida¬ 
mente  por  la  puerta  del  fondo,  y  al  llegar  á  fuera 
saluda  con  la  mano  d  don  Enrique,  que  ha  desa¬ 
parecido  por  la  izquierda.) 

Luí.  Despache  usted,  señor  barón;  que  aguarda 
este  caballero. 

ESCENA  VII. 

Isabel,  Luisa,  elJíaron. 

Bar.  Vamos,  aqui  estoy. 

Luí.  (volviéndose  y  creyendo  encontrar  á  don  Carlos .) 
Ya  puede  usted  hablar!..  Calle!  Donde  se  ha 
metido?  (llamando.)  Caballero!.. 

Bar.  No  decías  que  me  aguardaban,  tontuela? 
Pues  no  veo  á  nadie. 

Luí.  Ni  yo  tampoco. 

Bar.  Entonces,  qué  me  fuiste  contando  de..? 

Luí.  Le  juro  á  usted  que  hace  un  instante  que  ha¬ 
bia  aqui  un  señor.  Es  particular!  Se  le  habrá 
acabado  la  paciencia. 

Bar.  Tanto  peor  para  él:  ya  volverá  si  quiere: 
además,  buena  hora  es  esta  para  ver  una  casa. 

Isa.  Conque  insiste  usted  siempre  en  venderla, 
tio? 

Bar.  Si...  este  barrio  es  tan  solo!  (ap.J  La  mar¬ 
quesa  me  lo  ha  suplicado,  por  el  interés  de  su 
reputación...  Le  parece  á  ella  que  inelienede- 
masiado  cerca...  Luego,  todo  se  sabe  en  el  bar¬ 
rio,  y  si  mi  sobrina  sospechase...  (alto.) Si  que¬ 
rida;  esta  calle  no  me  gusta. 

Isa.  Y  con  todo,  ya  hace  veinte  años  que  habita 
usted  en  ella. 

Bar.  Pues  quizás  por  eso... 

Isa.  Ha  escogido  usted  siquiera  otra  mas  alegre? 

Bar.  Aun  no  he  pensado  en  tal  cosa:  tiempo  hay. 

Luí.  (á  Isabel.)  Bien  vé  usted  quecuando  se  mar¬ 
che  don  Enrique  al  ejército,  no  sabrán  ustedes 
el  uno  del  otro. 

Isa.  Conque  se  vá  usted  ya  á  jugar  su  chaquete, 
tio? 

Luí.  (bajo.)  No  le  detenga  usted. 

Bar.  Si,  ya  me  voy,  porque  hoy  quiero  retirarme 
tempranito...  antes  de  las  diez. 

Luí.  (ap.)  Cielos!  (bajo  á  Isa  bel.)  Si  ñola  véá  usted,  \ 
se  hará  matar,  me  lo  ba  dicho. 

Isa.  Y  por  qué  no  se  habia  usted  de  marchar  des- 
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pues,  y  volver  un  poco  mas  tarde? 

Luí.  (ap.)  Gracias  á  Dios! 
isi.  Tanto  le  gusta  á  usted..? 

Bah.  Como  es  tan  hermosa!..  ( reprimiéndose .)  Es 
decir,  como  es  tan  hermoso  juego  el  chaqué- 

Isa.  Y  no  sacrificará  usted  nunca  á  su  pobre  so- 

hó'rade  placer/1''-*"1  S°'a  l°daS  *aS  n0ches’  una 

Leí.  Ay  señorita!  Usted  conseguirá  todo  lo  que 
quiera  de  su  tío,  menos  eso.  q 

,SiáhiSt.!h,: ^íe/a  ajted  id°  al  camP°>  como  pen- 
esfa 'noche3 tenid°  qlie  renunciar  á  su  partida 

U/',Hmcíe7ella.tC''  ,Ue  SC '*  pide  ahora  1ue 

®  R  Entiendo,  pero... 

isted  pÍm  C,0™,°  no  Sea  que  se  haya  quedado 
usted  en  Madrid  para  no  faltar  á  su  conipromi- 

>  >  «•  (ap.)  Sospechará  esta  chica...?  Por  otro  la¬ 
te  ’  t  w/n1? vtSa  n°  ?e  ®?Pera>  me  cree  ausen-  Isa.  Entremos  en  cas 
Apuesto ámmlít  ?nef  que  pedirme  al-  Luí.  V  don  Enrique?  ' 

Araniuez  alnnínnh.  •  l,a  dG  CSe  oficiaIíto  ^  1  Isa.  Has  hecho  muy  mal  en  prometerle 
m  hñíü.  ™  * q  ,.  no  he  vlsto  nunca...  Dicen  que  Luí.  Yo?  Si  nn  Ip  iJ 

ra  SS.K.ÍSSlfa»  sabar  *  A»*  «Su- 
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facilidad...  Esto  no  es  reconvenirte.— Tú  esta¬ 
rás  acostada  cuando  vuelva;  con  que  así  hasta 
manana,  y  abrázame.  4  *si,nasta 

Isa.  Tío... 

Bak.  A  que  te  se  antoja  detenerme  ahora?  Vava 
hasta  manana,  hija  mia— Luisa,  echa  la  llave’ 
á  la  puerta,  pues  ya  sabes  que  yo  tengo  mi  11¡! 
vm.  Están  solitaria  esta  calle.,  y  luego  la  noH- 
cia  vigila  tan  poco!  y  g  a  poU 

Luí,  No  hay  cuidado. 

Bar.  Conque  dormir  bien,  muchachas. 
isa.  Buenas  noches. 

Luí  Buenas  noches,  (vase  el  barón  por  la  puerteci- 

nünrV*  ftierra  Lmsa- ~ Durante  esta  escena  ha 
anochecido  enteramente.)  ' 


ESCENA  VIH. 
Isabel,  Luisa. 


Luí.  Gracias  al  cielo  que  se  marchó! 
Isa.  Entremos  en  casa,  Luisa. 


.  - ap«su  suuer  a  oue  aiiu- 

Tnd«h?  i3”  mis  negociaciones  con  su  familia? 
do  va  bien,  v  si  ese  joven  sigue  conducién- 

pensaré"’  mÍSma  reserva  y°  le  recom- 
Lui.  (ap.)  V  lo  tendrá  merecido. 

Bar.  Mas  nada  de  cartas,  nada  de  declaraciones 
clandestinas  antes  de  que  esté  todo  arreglado 
concluido...  Ya  vés,  el  decoro  lo  exige. .?  (con 
«mí  /¡tmor  mal  disfrazado.)  Vaya,  hija  mia,  ce- 
do  á  tus  deseos;  no  saldréy  pasaremos  la  noche 
juntos. (deja  sobre  un  banco  su  sombrero  y  bastón  ) 
Luí.  (ap.)  Ay  Dios  mió!  ' 

Bar.  (ap.)  Es  un  sacrificio...  Pero  es  menester 
ser  prudente,  (alto.)  Me  quedo...  de  otro  modo 
no  volvería  sino  muy  tarde. 

;Lui.  (ap.) Que  es  justamente  lo  que  necesitamos. 
3ah.  (ap.)  Maldito  sea  el  demonio! 
sa.  Tio,  usted  ha  interpretado  mal  mis  palabras- 
en  primer  lugar,  yo  no  tengo  nada  que  pedir- 
le  a  usted,  y  luego  estoy  muy  lejos  de  exigir  el 
sacrificio  entero  de  sus  placeres. 

Jar.  Razón  mas  para  que  yo  te  le  haga. 
sa.  No,  no,  yo  se  lo  suplico  á  usted.?.  Nunca  me 
lo  perdonaría  á  mi  misma...  Usted  que  tiene 
pasión  por  el  chaquete... 

!ar.  Todas  las  noches  lo  juego. 
sa.  Pues  bien,  me  causaría  usted  un  verdadero 
disgusto  si  renunciara  por  mi...  Siento  en  el 
alma  haberlo  dicho...  Oh!  Vaya  usted,  vaya  us- 

leu  i 

ar.  Habrá  loca!  Antes  te  quejabas,  y  ahora... 
Asi  son  las  mugeres.  Cuando  uno  quiere  ellas 
no  quieren;  y  cuando  uno  no  quiere,  ellas... 
Ciertamente  que  en  ninguna  parte  me  halio 
tan  bien  como  en  mi  casa,  masya  que  te  empe¬ 
ñas...  Dame  el  sombrero,  (d  Luisa.)  Mi  mayor 
placer  es  tenerte  á  mi  lado,  (a  Isabel.)  El  bas¬ 
tón.  (a  Luisa.)  Ya  visle(a  Isabel.)  poco  há  con 
que  buen  humor,  y  cuan  fácilmente  renuncié 
á  salir,-  en  la  caramelo  conocerías...  Porque  yo 
soy  tan  condescendiente,  tan  amable...  En  fin 
ahora  quieres  que  me  marche,  y  es  preciso  obe- 

(J  é*  A  linnilP  nf  no  vnn  _  a 
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Luí.  \  o?  Si  no  le  he  prometido  nada!  El  fué  quien 
me  amenazo  sino  la  veia  á  usted...  con  mil  lo¬ 
curas...  hacerse  matar...  que  se  yo?  Por  otra 
paite,  yo  también  he  pensado  que  para  dejar¬ 
ía  i"10!’11’.  3  segunda  vez,  mas  valia  no  haberle 
salvado  la  primera. 

Isa.  Morir!  Ay  Dios  mió! 

Luí.  Es  capaz  de  cualquier  disparate1 
Isa.  Seguramente,  nolabrá  yaSguno  que  me 
sorprenda  después  del  último.  Es  imperdo- 
nable.  Escalar  á  la  mitad  del  dia  una  tapia!! 
Luí.  Que  diantre!  El  temor  de  no  verla  á  usted... 
el  deseo  de  hablarla  otra  vez,  eso  se  compren- 

Isa.  Le  disculpas?  Y  si  repitiese  su  hazaña,  á  ries¬ 
go  de  comprometerme,  de  perderme...?  Poraue 
él  no  piensa  en  nada.  4 

L"puerteSS.  Valdria  maS  dejarle  aWerla  la 
Isa.  Cómo?.. 

Luí.  Asi  me  lo  suplicó  el  pobre  joven. 

Isa.  Supongo  que  no  habrás  creído  que  yo  me 
prestaría... 

Luí.  Pues  mire  usted,  seria  lo  mas  prudente. 

Isa.  No,  no  abriré  la  puerta. 

Luí.  Sin  embargo... 

Isa.  Ñola  abriré  te  digo... 

Luí.  Ah!  Entiendo! 

Isa.  Me  alegro.- 

Luí.  No,  usted  no  la  abrirá:  la  abriré  yo 
Isa.  Pues  es  lo  mismo. 

Luí.  Cuando  las  personas  no  tienen  juicio  es  me- 
nester  tenerlo  por  ellas.  Gran  cosa!  De  qué  se 
trata?  De  recibir  un  cuarto  de  hora  á  su  futu¬ 
ro  de  usted!  Tiene  algo  de  particular?  Si  el  tio 
luese  otro  hombre...  Además,  no  estaré  yo 
aquí?..  Bien  conoce  usted  mi  severidad  de  prin¬ 
cipios!  (va  á  abrirla  puerta.) 

Isa.  Luisa,  qué  haces? 

Luí.  Yo?  Nada. 

Isa.  Te  lo  he  prohibido,  te  lo  vuelvo  á  prohibir 
y...  (ruido  lejano.)  Ay!  Que  será  eso? 

Luí.  Alguna  disputa  quizás  en  la  calle,  lo  cual  su¬ 
cede  á  cada  momento. 


auma  quieres  que  me  marche,  y  es  preciso  obe-  cede  á  cada  momento.  ’ 

ecerte.  Aunque  otra  yez  no  cederé  con  tanta  1  Isa.  (fingiendo  tener  miedo.)  Dios  mió!  Y  de  noche! 
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Si  fuesen  ladrones,  malhechores... 

Luí.  No  es  probable.  Pero  en  la  duda.  .  (se  dirige 
hacia  la  puerta  para  cerrarla .) 

Isa. (vivamente.)  No,  no;  cesa  el  ruido... 

Luí.  ( ap .)  Iba  á  hacer  una  tontería! 

Isa.  Es  singular!  Tengo  un  miedo! 

Luí.  (ap.) Buen  pretesto  para  hacer  comoque  ol¬ 
vida  que  está  abierta  la  puerta! 

Isa.  Solas  á  lales  horas  y  en  este  sitio!  Yo  no  me 
quedo. 

Luí.  ( fingiendo  también  temor.)  Ni  yo. 

Isa.  Estoy  temblando! 

Luí.  Yo  como  una  azogada! 

Isa.  Yo  me  marcho! 

Luí.  ( riéndose .)  Y  yo  también!  (desaparecen  por  la 
derecha;  la  oscuridad  es  cada  vez  mayor  hasta  el 
final  del  acto 

ESCENA  IX. 

Don  Carlos,  que  sale  apresurado  por  la  puerta  del 

fondo. 

Ah!  Esta  puerta  se  halla  abierta!  Dónde  estoy? 
Es  tan  oscura  la  noche!  Por  las  señas,  el  maldi¬ 
to  hombre  no  se  había  ido  al  campo.  La  mar¬ 
quesa  reconoció  sus  pasos  en  la  escalera,  y  no 
tuve  tiempo  mas  que  para  correr  desde  el  ga¬ 
binete  al  balcón,  y  para  saltar  desde  el  balcón 
á  la  calle.  Afortunadamente  era  piso  principal 
y  no  me  he  hecho  daño  al  caer.  A  no  ser  por 
eso,  me  hubiera  atrapado  mi  gente.  Y  habría 
sido  gracioso!  El  corregidor  de  M  adrid  preso  por 
su  ronda!  Vamos,  mis  alguaciles  cumplen  con  su 
deber:  al  ver  á  un  hombre  que  baja  de  un  bal¬ 
cón,  corren  detrás  de  él  con  un  celo...  Uno  en 
particular  me  iba  á  los  alcances...  Entonces, 
que  hago?  Cojo  un  puñado  de  arena,  y  paf... 
Estoy  seguro  de  que  aun  se  estará  limpiando 
los  ojos.  — He  aprendido  este  medio  en  los  ar¬ 
chivos  de  la  policía. — Gracias  al  cielo,  ya  es¬ 
toy  en  seguridad  por  un  instante  al  menos.  Y 
cómo  habrá  salido  del  apuro  la  pobre  marque¬ 
sa?  No  tuve  tiempo  ni  ganas  de.ver  á  mi.  rival: 
no  le  conozco  ni  le  he  oido  nombrar  en  mi  vida. 
Quién  será?  A  juzgar  por  el  espanto  de  la  mar¬ 
quesa,  debe  ser  algún  joven  arrebatado  á  quien 
tiene  miedo,  ó  un  viejo  ricacho  con  el  que 
querrá  volver  á  casarse.  En  fin,  eso  no  me  im¬ 
porta;  el  tal  no  me  debe  nada;  yo  soy  por 
el  contrario...— Daría  cualquier  cosa  por  poder 
volver  á  mi  casa,  para  recibir  el  parte  de  mi 
aventura.  Diantre!  Sino  me  encuentran  alli... 
Veamos:  por  aquel  lado  están  en  acecho  losal- 
guacilesj  me  iré  por  el  otro,  y... 

ESCENA  X. 

Don  Carlos,  el  Barón. 

Bar.  (saliendo  por  la  puertecilla.)  La  pobrecita  es¬ 
taba  dormida  ya!  (en  el  momento  que  entra,  tro - 
pieza  con  don  Carlos  que  quiere  salir.)  Quién  vá? 

Car.  Caí  en  el  garlito! 

Bar.  Quién  vá?  , 

Car.  Un...  un  amigo. 

Bar.  Cómo!  Un  amigo? 

Car.  Yo  lo  soy  de  todo  el  mundo. 

Bar.  Pues  no  saldrá  usted  antes  de  decirme... 

Car,  No  le  diré  á  usted  nada  hasta  despuesde  sa¬ 
lir. 
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Bab.  Entonces,  defiéndase  usted! 

Car-  Cuidado!  Como  la  noche  está  oscura,  podría¬ 
mos  estropear  los  árboles,  (se  lanza  hácia  la 
puerta.) 

Bar.  No  se  escapará  usted!  En  los  dos  estremos 
de  la  calle  se  halla  apostada  la  ronda. 

Car.  Gracias  por  la  advertencia!  (ap.)  Es  una  fa¬ 
talidad! 

Bar.  (andando  siempre  hacia  él.)  Quién  es  usted? 

Qué  hace  usted  aqui?  Respóndame  ó  llamo. 

Car.  Señor,  por  Dios,  no  hable  usted  tan  fuerte. 
Bar.  Respóndame  usted...  ó  grito  «ladrones!» 

Car.  Guárdese  usted  bien! 

Bar.  Qué  hacia  usted  aquí? 

Car.  Cáspita'  Ocultarme!  Y  si  usted  es  el  dueño 
de  la  casa,  le  agradeceré  mucho  que  me  dé  hos¬ 
pitalidad. 

Bar.  Usted  se  ocultaba?  Y  por  qué?  Como  ha  en¬ 
trado? 

Car.  (ap.)  No  hay  medio  de  cortar  la  esplicacion. 
(alto.)  Ya  veo  qiie  es  menester  decirlo  todo,  y 
en  cuanto  secadme  un  poco  mi  emoción...  Pien¬ 
se  usted  que  me  fio  en  su  lealtad,  en^ái  honor. 
Supongo  que  hablo  con  un  caballero?  (ap.)  Ima¬ 
ginemos  un  cuento,  y  hagámonos  el  interesan¬ 
te. 

Bar.  Con  un  caballero,  si  señor. 

Car.  Pues  bien...  (ap.)  No  me  ocurre  nada!  (alto.) 

Estoy  aun  tan  conmovido!.. 

Bar.  Quiere  usted  que  llame  á  la  ronda? 

Car.  No,  nada  de  eso;  tengo  el  mayor  interés  eii 
que  no  me  vean.  Si  usted  conociese  mi  situa¬ 
ción!... 

Bar.  Ya  escucho. 

Car.  (ap.)  Vamos  allá,  (alto.)  Caballero,  otórgue- 
me  usted  toda  su  atención,  y  si  advierte  algún 
desórden  en  mi  relato,  no  lo  atribuya  mas  que 
á  la  turbación  natural... 

Bar.  (impaciente. )  Cómo  es  que  está  usted  en  mi 
CclStl^ 

Car.  Vá  usted  á  saberlo.  Soy  un  caballero  galle¬ 
go...  en  el  acento  se  me  conoce  un  poco.  Me 
llamo...  (ap.)  Como  me  llamaré  yo?  (alto.)  Don 
Toribio  Figueroa...  y  he  perdido  todos  mis  pa¬ 
rientes.  Vivía,  pues,  en  mis  tierras,  cultivando 
las  flores,  dedicándome  á  la  agricultura... 

Bar.  (mas  impaciente  aun.)  Si,  pero  eso  no  me  es- 
plica... 

Car.  Ya  voy,  ya  voy.  Que  genio  tan  súbito!— Vi¬ 
vía  feliz  en  mi  pacífico  albergue,  cuando  recibo 
una  carta  de  mi  hermana,  que  estaba  en  el 
convento  de  las  Salesas.  Perdone  usted,  caba¬ 
llero...  los  sollozos  me  ahogan!  (ap.)  No  iné 
ocurre  mas! 

Bar.  Vaya,  cálmese  usted!  Sepamos...  su  herma¬ 
na... 

Car.  Un  infame...  cuyo  nombre  callaré  por  res¬ 
peto  á  su  familia,  familia  poderosa  que  me 
persigue  ahora;  un  infame,  repito,  la  había  ro¬ 
lado  de  su  piadoso  asilo,  y  la  hacia  pasar...  las 
penas  del  purgatorio! 

Bar.  Pobrecita! 

Car.  En  efecto,  era  muy  digna  de  lástima!  Per¬ 
mítame  usted  que  dé  curso  á  mis  lágrimas  mu¬ 
das!.. 

Bar.  (que  comienza  á  interesarse  en  la  conversa¬ 
ción.)  Si,  llore  usted...  Llore  usted...  La  cosa 
lo  merece! 

Car.  Y  aun  no  ha  llegado  V.  al  fin.  (ap.)  Ni  yo 
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tampoco  desgraciadamente! 

Bar.  Se  pondría  usted  en  camino  al  instante? 

Car,  Celebro  mucho  que  me  comprenda  usted: 
si  señor,  partí;  llegué  esta  noche,  y  ine  dirigí  á 
casa  de  mi  hermana:  su  cuarto  estaba  cerrado- 
oigo  por  el  agujero  de  la  llave  quejidos  lasti¬ 
meros,  llamo...  llamo,  y  no  me  abren. 

Bar.  Era  menester  echar  la  puerta  abajo. 

Car.  Eso  es  lo  que  hice.  ( ap .)  El  pobre  hombre 
me  ayuda! 

Bar.  Y  qué  vió  usted? 

Car.  Lo  que  vi?  Ah  señor!  No  puedo  acabar!  Lo 
que  vi?  (ap.)  Que  vería  yo? 

Bar.  Prosiga  usted! 

]ar.  Vi  un  hombre...  el  seductor...  que  la  perse¬ 
guía  con  un  puñal  en  la  mano/ 

Bar,  Y  no  sacó  usted  la  espada? 
jar.  La  saqué,  y  un  instante  después  el  misera¬ 
ble  caia  en  tierra  bañado  en  su  propia  sangre!., 
mientras  mi  hermana  huia  como  una  loca...  Yo 
no  sé  lo  que  habrá  sido  de  ella! 

Iar.  Entonces  íué  cuando  la  ronda... 

,ar.  Si  se*or,  entonces  fué  cuando  la  ronda 
atraída  por  los  gritos  del  moribundo,  se  puso 
en  peí  secucion  mía;  corrí,  tomé  el  primer  ca¬ 
mino  que  se  me  presentó,  y  vine  á  caer  junto 
a  esta  puerta,  que  violenté  quizás  con  el  pe¬ 
so  del  cuerpo....  Y  ahora,  caballero,  entrégue- 
me  si  quiere  á  mis  perseguidores,  para  casti¬ 
garme  por  haber  vengado  á  mi  hermana  v  el 
honor  de  una  familia ultrajada.(an.)Uf!  No’pue- 
do  mas!  ^ 

ir.  (muy  conmovido.)  No,  no  se  arrepentirá  usted 
de  esa  coníianra...  El  honor  de  una  familia  es 
una  cosa  sagrada! 

R.(ap.)  Es  hombre  rígido! 
r.  Por  otra  parte,  de  todo  eso  tiene  la  cúlpala 
policía.  No  habría  debido  ella  velar  por  su  her¬ 
mana  de  usted;  impedir  los  malos  tratamien¬ 
tos  de  que  ha  sido  víctima,  en  vez  de  poner  á 
un  hermano  en  la  necesidad  de  vengarla?  Si 
yo  conociese  al  corregidor  de  Madrid,  le  diría 
que  no  cumple  con  su  obligación. 
r.  (ap.)  Gracias. 

r.  Espéreme  usted  aquí.  Con  el  tiempo  todo  se 
irregla,  todo  se  olvida:  puede  que  su  hermana 
(e  usted  haya  vuelto  á  las  Salesas.  Cómo  se  lla¬ 
na? 

t.  Adelaida  de  Figueras. 
i.  Antes  dijo  usted  Figueroa. 

Eso  es;  Figueroa  de  Figueras. 
t.  No  haga  usted  ruido...  voy  á  ver  si...  (estre¬ 
nándole  lamano.) Es  usted  un  escelente  joven' 
•ronto  vuelvo...  chitü  (rase.) 


de  Madrid. 


escena  xii. 

Don  Carlos,  Luisa. 


Luí.  (bajo.)  Es  usted? 

Car.  Si. 

Luí.  (bajo  tomándole  la  mano .) Sígame  usted. 

Lar.  (ap.)  Una  muger!  La  de  mi  huésped  quizás/ 
Es  imposible  ser  mas  hospitalario!  (desaparece 
por  la  derecha  con  Luisa.)  * 


ESCENA  XIII. 

Don  Enrique  saliendo  por  la  puerlecilla. 


La  pueril  abierta!  Temblaba  de  encontrarla 
cerrada.  Por  lo  visto  consiente  en  recibirme! 
He  tenido  un  miedo  de  no  poder  llegar  anuí! 
Los  alguaciles  no  querían  dejarme  pasar...  Pa¬ 
rece  que  han  visto  saltar  á  un  hombre  desde  un 
balcón...  Yo  les  dije  que  habitaba  en  la  calle 
y  entonces...  Voy  á  verla!.,  instante  afortuna¬ 
do! 


escena  XIV. 

Dicho,  el  Barón. 


(el  barón  sale  por  la  derecha,  y  va  á  cerrar  la  puer¬ 
ta  del  fondo.) 

Bar.  (á  inedia  voz.)  Es  usted? 

Enr.  Si.  (ap.)  Ay!  Es  el  tio! 

Bar.  (bajo  cogiéndole  la  mano.)  Sígame  usted 
Enr.  Soy  perdido! 

Bar.  Sígame  usted! 

Enr.  Si  me  tomará  por  otro? 

Bar.  Chit! 

Enr.  Pues  callemos!.,  (vanse  por  la  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón:  puerta  en  el  fondo;  otra  á  la  izquierda  que 
va  á  dar  a  una  galería,  y  otra  á  la  derecha  que  conduce  al 
cuarto  de  Isabel.  — Un  velador  sobre  el  cual  hay  una  bu- 
gía  encendida. 


ESCENA  PRIMERA. 


Isabel  sola. 


ESCENA  XI. 

Don  Carlos,  solo. 

eoyen  darlas  diez.)  Vamos,  no  ha  sido  mala 
Jerte  que  mi  cuento  haya  producido  efecto, 
onque  pasaré  la  noche  aqui?  Y  qué  diré  maña- 
a  en  mi  casa?  Rali!  Diré  que  la  he  consagrado 
vigilar  las  costumbres  públicas...  A  Iguien  vie- 
p.  Será  ya  ese  pobre  hombre? 


Vá  á  venir!  Coniomelate  el  corazón!  Hago  mal 
sin  duda  en  recibirle  aquí;  pero  no  tenia  que  es- 
cojer  entre  dos  partidos...  y  luego  nadie  puede 
decir  que  yo  lo  haya  autorizado...  Es  una  esce¬ 
lente  muchacha  la  pobre  Luisa!  Desde  que  vol¬ 
vimos  del  jardín  me  ha  dejado  sola  en  micuar- 
to,  y  no  me  ha  vuelto  á  hablar  de  don  Enrique, 
conociendo  que  yo  no  podía  menos  de  enfadar¬ 
me.  Pero  en  cambio,  asiquehan  dado  las  diez, 
ha  bajado,  y  yo  he  oido  el  rumor  de  una  puer¬ 
ta  que  se  abría  misteriosamente.  Lo  repito:  es 
una  alhaja  la  tal  Luisa,  y  será  menester  aumen¬ 
tarla  el  salario...  para  que  persevere  en  sus  bue¬ 
nos  sentimientos. 
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ESCENA  II. 

Dicha,  Luisa. 

Luí.  ( vivamente  y  en  voz  baja.)  Ahí  está. 

Isa.  Dios  mió!  Qué  has  hecho? 

Luí.  Sube  por  la  escalerilla  secreta.  Yo  me  he  ade¬ 
lantado  para  avisar  á  usted,  y  con  el  fin  de  que 
le  haga  á  usted  menos  efecto  la  sorpresa...  por¬ 
que  usted  se  sorprende,  no  es  verdad? 

Isa.  Mucho!  y  yo  no  te  habia  permitido... 

Luí.  Pobre  joven!  Se  halla  tan  conmovido,  que  al 
venir  me  apretaba  la  mano  como  si  hubiese  si¬ 
do  la  de  usted. 

Isa.  Qué  dices? 

Luí.  Pero  bien  sabia  que  era  la  mia,  porque  des¬ 
pués  me  abrazó,  prueba  de  que  me  habia  reco¬ 
nocido...  (yendo  á  la  puerta  del  fondo  )Por  aquí  , 
por  aqui...  ( tiende  la  mano  hacia  afuera .)  Está 
tan  osc  uro  .. 

Isa.  Yo  me  muero  de  miedo. 

Luí.  Vamos,  entre  usted. 

ESCENA  III. 

Dichas,  don  Carlos. 

Car.  Muy  buenas  noches. 

Luí.  (arrojando  un  grito  dsu  aspecto.)  Ah! 

Isa.  Ah!  (momento  de  silencio.) 

Luí.  Misericordia! 

Isa.  Luisa,  qué  significa...? 

Luí.  (ap.)  Toma!  Es  el  de  antes!  (alto.)  Yo...  yo 
no  comprendo  nada! 

Isa.  Tú  debias  traer... 

Luí.  A  menos  que  no  sea  el  mismo  diablo... 

Isa.  (con  el  mayor  terror.)  Quién  es  usted,  caballe¬ 
ro?  Qué  quiere  usted? 

Car.  (ap.)  Cáspita!  Pues  me  reciben  bien!  (alto.) 
Permítame  usted,  señora...  me  parece...  des¬ 
pués  de  la  benevolencia  que  se  me  ha  manifes¬ 
tado...  me  admiro...  No  se  halla  en  casa  su 
esposo  de  usted?  (movimiento  de  las  dos  muge- 
res.)  Es  decir,  su  señor  padre,  porque  su  edad 
de  usted  me  indica  suficientemente... 

Luí.  La  señorita  no  tiene  padre,  madre,  ni  mari¬ 
do,  caballero. 

Car.  Aaah!  (ap.)  Será  inclusera! 

Luí.  Pero  no  estamos  solas  en  la  casa:  hay  porte¬ 
ro  abajo... 

Isa.  Criados... 

Luí.  Vecinos,  á  quienes  podemos  llamar. 

Car.  Si,  si...  (ap.)  Pues  señor,  no  entiendo  pala¬ 
bra!  (alio.)  Por  las  señas  ustedes  esperaban  á 
alguno... 

Luí.  Mas  no  á  usted,  (vivamente.) 

Car.  De  veras? 

Luí.  Y  se  admira  de  ello! 

Car.  Un  momento...  permítanme  ustedes. — Con 
que  el  interés  particular  que  me  vale  el  hallar¬ 
me  aqui,  no  lo  debo  á  la  posición  terrible  en  la 
que  una  hermana..? 

Luí.  Acaso  sabemos  nosotras  cuál  es  su  posición, 
ni  quien  es  su  hermana  de  usted? 

Car.  No  conocen  ustedes  á  mi  hermana?  Enton¬ 
ces...  la  aventura  es  mas  original  todavía. 

Isa.  Caballero! 

Car.  Si,  si;  es  una  novela  tierna  y  misteriosa,  que 
no  tiene  la  menor  relación  con  la  mia,  y  en  la 


que  yo  intervengo  como  un  incidente  dram 
tico,  para  causar  una  peripecia.  Ya  no  me  so 
prende  el  espanto...  (ap  )  Y  yo  que  atribuía 
un  huésped  generoso  la  delicada  hospitalidad 
(alto.)  Perdonen  ustedes...  lo  siento  en  el  a 
ma...  mas  por  lo  visto  yo  he  usurpado  el  pues 
de  otro... 

Isa.  Yo...  yo  no  esperaba  á  nadie. 

Luí.  Ciertamente,  y  si  usted  noha  venido  aqui c< 
malas  intenciones,  su  conducta  es... 

Car  .(riéndose.)  He  cometido  una  indiscreccion  i 
voluntaria,  porque  solo  la  casualidad...  y  h 
á  veces  casualidades  muy  estrañas.  (ap.)  Pu 
ya  se  vé  que  si...  Interrumpen  mi  cita  amor 
sa,  y  á  poco  me  cabe  á  mi  igual  suerte...  Es 
es  providencial!  (alto.)  Le  juro  á  usted,  que 
aventura  es  divertidísima!  Quizás  no  se  lo  p 
rezca  á  usted  tanto  como  á  mi;  lo  concibo  m 
bien:  estos  quid  pro  quos  son  desagradables 
pero  hay  en  este  una  analojia,  una  coincide 
cia...  Figúrese  usted  que  un  incidente  inesp 
rado,  me  hace  saltar  á  la  calle...  me  refugio 
un  jardín...  *  ,ci 

Luí.  Del  cual  no  es  usted  propietario... 

Car.  Si  fuese  uno  á  ser  propietario  de  todos  1 
jardines  donde  entra!. — Hallo  la  puerta  abic 
ta,  y  me  cuelo.  Un  alma  generosa  me  brin 
con  un  asilo  mas  seguro;  y  en  el  instante  en  q 
yo  le  esperaba  con  impaciencia,  se  acerca  á 
esa  jovencita,  y  no  me  dice  mas  que  una  pa 
bra:  Es  usted? 

Luí.  Y  usted  respondió:  Si. 

Car.  No  podía  decir  que  no,  porque  en  efecto, 
era  yo.— La  sigo;  me  conduce  con  precauc; 
y  silencio  hasta  aqui...  y  ya  lo  ven  ustedes,  e 
convenia  perfectamente  con  mi  posición. 

Isa.  En  efecto!  (ap.)  Qué  suplicio! 

Car.  Conforme  íbamos  andando,  le  ocurrió  ap* 
tarme  la  mano  dos  ó  tres  veces... 

Luí.  Qué  dice  usted? 

Car.  Lo  cual  interpreté  yo  de  este  modo:  «Se 
teresan  por  usted:  hágase  usted  digno  de  * 
interés.— Yo  correspondí  lo  mejor  que  pu 
y  de  la  misma  manera:  »Esa  confianza  mehi 
ra:  yo  la  mereceré.»  (d  Luisa. )Lo  comprendí 
asi,  chiquita?  («  Isabel.)  Entonces,  al  vob 
una  calle  de  árboles... 

Isa.  Si...  ya  sé  lo  demas. 

Car.  En  fin,  vengo  en  la  mas  completa  ignoranc 
llego,  y  una  vez  aquí,  conozco  que  no  se  di¡ 
jen  á  mi  todas  aquellas  amables  manifestad 
nes,  y  que  he  introducido  la  confusión  en  u 
novela  que  hasta  ahora  seguía  pacíficamente 
curso. 

Isa.  (ap.)  Que  situación  la  mia!  (alto.)  Conven 
en  efecto...  (ap.)  No  sé  que  decirle...  (alto.)V 
estraña  que  parezca  esta  aventura...  creo 
la  veracidad  de  la  narración  de  usted... 

Car.  No  soy  con  frecuencia  tan  verídico  cor 
ahora. 

Isa.  Solo  me  resta  un  sentimiento,  y  es  que  mi  c 
marera  haya  dado  lugar  á  una  equivocación,  c 
mo  usted  dice,  muy  desagradable. 

Car.  Para  usted  señorita. 

Isa.  Para  usted,  porque  le  hace  perder  un  tier 
po  precioso. 

Car.  No  podía  emplearlo  mejor...  y  alguno  hab 
que  quisiera  hallarse  en  mi  lugar...  ( deja 
sombrero  sobre  la  mesa.)  Señorita,  la  fortunar 


l.  i  ,  ,  .  El  corregidor  de  Madiíih 

hecho<tínrnn»mehubieMa  Presentado,Pella  me  ha 

bre^nasnventuroso.aSI  ° q“e ™',d¡a™ »<>»- 

Istr»!i°1°  lie"e  usted  que  agradecer  á  la  casuali- 
do  airj"  momento  que  habrá  usted  pasa¬ 
rá deqeñc¡malClatHa  °  £“is,a'  ««  '<*'  “ 
roae  encima  de  la  mesa,  y  u  lo  présenla  d  don  Car- 

C  boída”dcsmde'u5lSidr;!>ieS'i  esle  amento  * 

u?'hS?  e.s  l0(ílíe  siento,  á  fé  (le  caballero' 

Isa.  a  Luisa. )  Alumbra  al  señor  y  -uiale 

lo}y TrTann°  Siemprc  su  cabrero  d  don  Car - 
toO  IrauqurUcese  usted,  señorita...  yoZeeñ- 

%óL^EÍ'\:Zurm  >0mbnr°-)  Vn  *» 

ISqut  mPcamaSa  “7  °SCU,'a:  permita  >*ted 

marche  us  cdPo  n.'o'um?  «¡S  T  Cmni0,  se 
dará...  procúrala...  En  fin,  que  olvi- 

C  t"  repPtoVue  ¿aS"'3  “mpre  S“  ’°mt™ 

Ci^Perfectameute.  Solo  veo  un  pequeño  obsté- 
Isa.  Qué  significa...? 

meShganjf Cü  que  no  es  bastante  que  la  fortuna 
merezco  ^Ino*^0  Una  íelicidad  fiue  tan  poco 
sar  de  ella  qU6me  condena  tadavia  á  abu- 
Lüi.  Es  decir  que... 

Car.  Es  decir  que  me  quedo. 

Coi.  Pues  está  bueno! 

Isa.  Pretende  usted  quedarse  en  mi  casa  caballe- 

malmáeSfeaiT?Í0?SÍn  duda  n°  habla  usted  for- 
CaT  Siínín  ñ  L  iru,eg0’  Pues>  fiUtí  se  marche. 

u¿ted  *  61  alnia  n°  P°derla  complacer  á 

Isa.  Cómo!... 

CAp*  ^;-;Por  eso  acepté  con  tanta  gratitud  elasi- 
lo  que  la  casualidad  me  ha  ofrecido. . .  hasta  ma- 
Hciiia...  y... 

L  hogar?*116  P°rl°  VÍSt°  n°  Üene  usted  casa  ni 

Car.  (rendóse.;  Por  el  momento  no,  hija  mia. 

Luí.  Señorita,  yo  voy  a  llamar! 

St\ZníaTy°r  emlci°n-)  Espérate.— Señor  mió, 
nfrtda  Uaria  ,caballero>  y  asi  tengo  derecho 
para  aguardar  de  usted  las  atenciones  que  cual¬ 
quiera  dama  merece.  Usted  las  ha  olvidado.. .- 
Dejeme  usted  acabar.— La  manera  de  que ha en- 
irado  aquí  y  la  opinión  que  de  mi  haya  podido 
formar  todo  eso  le  disculpa  á  usted  en  parte- 
pero  si  después  de  lo  que  le  digo,  abusase  usted 
ae  su  posición  queriéndose  quedar  aun:  si  se 

atmwí  ?antir’ COn  Ia  esPeranza  de  que  no  me 
atreveré  a  llamar  nnr  r»/^  _ _  h _ u.  . 


atreveré  á  llamar  por  no  tener  que  descubrir 
el  error  en  virtuddel  cual  se  halla  usted  en  es- 
v  a/a?’  com®te£a  usted  una  vileza,  caballero; 

Didicíf/Í  SG  eS/e  tltuJ°> del  fiue  se  mostraría  usted 
indigno,  no  temo  decirle  á  usted  que  miente. 
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Isa  .  Sepa  usted  que  yo  no  ocultaré  A  n««a* 
duela.  El  hombre  á  m.fpn  á  udie  mi  con- 
mi  esposo-  y  sin  Pnl  ™  espeiaba,  debe  ser 

verle,  han  sfdo  meíefe0’  ?a!a  decidirit>e  á 

vos  muy  imperiosos  in*’  c,ea  0  Hsled>  moti- 

parácion.  Porlanimpiii  3  ausencia  -  uñase- 

vez  venia  á  hablarme  lnuí  P°r  ,a  Ü,lima 
usted  es  dueño  do  ^hora,  señor  mió, 

tengo  mZZsLP¿ *%£?  v"rf  neS,a,iva'  Nu 
suelva.  q  cir,  y  espeio  a  que  re- 

C"i;(^jofe6tl,Iamenie’  seria  muy  mal  hecho... 
corregidor/  la  r.ondaque  quiere  prender  al 
tro  mTiníeféfv  Wfrla’ debo  vacilar  en- 
(niin  -\  c  -  y  a  situación  de  esta  ioven 

uigaí&  f’r,  S“  Üa  fí“¡vocado„JstVednai- 

dré  que  ech-n-mo  «  GSe  lenguage:  nunca  ten- 

Sé  que  il  -ihi.üi6  60  Ca.ra  una  accion  desleal. 

óni2o  asi  ,,* 1  a”draíesta-casa’  renuncio  á  mi 
único  asilo,  mas  cualesquiera  auesem  lnc  rioc 

Luí.  Entonces  tome  usted  su  sombrero. 

C  "¿té  en  mf  máLVenga  “Df graciadamente  »« 
Quien  sabé™  ?^repaiar„el  mal  que  he  hecho. 
sab?"  se  baile  aun  ahí  su  fuluro  de 

Tal  véi'í  p,)  Y  tambien  mi  huésped,  (alto.) 
partida' leSUd7la,yS!  impacienta...  aunque  m! 
de  u  e  l  fl,l  ve,rá  “na  parte  de  la  ventura 

tariTnnn  £,  pK"vado-  <V-)  Que  V  es- 

ü!o  bien  aquí!  (alio.)  Señoril»,  mere- 

En.  Y  no  sin  trabajo. 

CAEsiceloson?rf°*)  Aaah''  Me  ocurre  una  reflexión. 
Isa.  Caballero!.. 

CASRi  á  tXfn 1  me  Vé  salir  con  n,istei'io  de  esta  ca- 
sa  a  tales  horas,  y  acompañado  de  esta  chica,  sa¬ 
be  Dios  lo  que  pensará. 

Isa.  Dios  mió!  Es  cierto! 

Car.  La  pasión  es  sorda  y  ciega...  y  rehúsa  toda 
esplicacion;  especialmente  si  la  dáun  rivál 
Isa.  El  no  creería  nunca...  Con  todo,  en  efecto- 
las  apariencias...  Si  supusiese... 

I  Leí.  No  nos  faltaba  mas  que  eso! 

Isa.  Con  la  cabeza  tan  exaltada  que  tiene....  Si 
si;  quedóse  usted,  caballero:  yo  soy  quien  se  lo 
ruega  ahora.  Quiero  esplicárselo  todo  de  lante 
de  usted,  y  le  agradezco  infinito  que  haya  pen¬ 
sado...  Luisa,  baja  al  instante. 

Luí.  Voy,  señorita. 

Isa.  Vuela  al  jardín;  aun  debe  estar  allá... 

Luí.  Si,  si. 

Isa.  Traele. 

Luí.  Al  punto. 

Car.  A  no  te  equivoques  otra  vez:  pregúntale  to¬ 
dos  sus  nombres  y  apellidos. 


ESCENA  IV. 
Isabel,  don  Carlos. 


Car.  ( dejando  su  sombrero  sobre  la  mesa.)  Escelen- 
te  muchacha!  Parece  fiel,  viva,  inteligente... 
aunque  un  poquillo  aturdida.  Hace  mucho  tiem¬ 
po  que  la  tiene  usted  á  su  lado? 
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Isa.  (muy  preocupada.)  Si  señor,  $i.(ap.)  Si  se  hu¬ 
biese  marchado/  Yo  tiemblo!  ( mirando  el  reío.) 
Media  hora  solamente...  Aun  debe  estar  allí. 
(vá  d  sentarse  maquinalmenle:  don  Carlos  la  pre¬ 
senta  una  silla,  y  se  sienta  junto  á  ella,.) 

Car.  Tal  vez  la  he  alarmado  á  usted  sin  motivo. 
Isa.  No  señor;  mas  vale  en  efecto  que  sepa  por 
mi...  , 

Car.  Lo  mismo  pienso.  Las  sospechas,  los  celos... 
No  hay  cosa  mas  terrible! 

ESCENA  V. 


puerta  del  fondo.) 

Enr.  (a/>.)  A  dónde  diablo  me  llevara/  En  lin, 
sabré  lo  que  me  quiere...  me  aguantaré. 

Bar.  Se  impacienta  usted  acaso? 

Enr.  No  señor. 

Bar.  Tranquilícese  usted;  ya  no  hay  peligro. 

Enr.  (ap.)  Qué  dice?  . 

Bar.  No  tenemos  que  temer  ninguna  indiscreción, 
y  le  aseguro  á  usted  que  nadie  sabrá  mañana 
lo  que  ha  sido  de  él. 

Enr.  (ap.)  Si  querrá  asesinarme?  (al  barón  procu¬ 
rando  desasir  su  brazo.)  Señor  mió,  yo  desearía 
saber... 


Dichos,  Luisa  muy  asustada. 

Luí.  Escóndase  usted! 

Isa.  Pues  qué  ocurre? 

Luí.  Que  su  tio  de  usted  viene  detrás  de  mi... 

Isa.  Ah! 

Car.  (ap. )  Conque  hay  un  tio? 

Luí.  Abría  la  puertecilla  del  vestíbulo,  que  al  ve¬ 
nir  tuve  la  precaución  de  cerrar,  cuando  vi  uno 
que  andaba  rondando  al  rededor  de  la  casa. 
Era  el  amo. 

Isa.  Ay!  Váyase  usted,  caballero! 

Luí.  Y  me  ha  parecido  que  no  está  solo,  (se  pone 
junto  d  la  puerta.) 

Car.  Si  será  por  casualidad...?  Dígame  usted,  se¬ 
ñorita,  su  lio  de  usted  no  es  alto  y  flaco...  bas¬ 
tante  vivo  de  genio,  y  bastante...  cándido? 

Isa.  Esa  pintura  es  exacta.  Pues  de  dónde  le  cono¬ 
ce  usted? 

Car.  Creo  que  he  tenido  ocasión  de  verle...  Es 
decir,  verle,  no  enteramente.  Y  la  persona  en 
cuestión  aguardaba  allá  abajo...  en  el  bosque- 
cilio  donde  yo  entré? 

Isa.  Justo! 

Car.  (ap.)  No  hay  duda,  mientras  yo  tomaba  su 
puesto  aqui,  él  tomaba  el  mió  en  otra  parte. 

Isa.  Qué  dice  usted? 

Car.  Nada!  (ap.)  Confieso  que  su  conducta  es  he- 
róica! 

Luí.  (volviendo  de  la  puerta.)  Ya  suben! 

Isa.  Caballero,  yo  se  lo  ruego,  yo  se  lo  suplico  á 
usted...  es  mi  tio!..  Escóndase  usted! 

Car.  Donde  usted  quiera. 

Isa.  ( indicando  la  puerta  de  la  izquierda.)  Aqui. 

Luí.  Pero  si  vá  á  entrar  por  esa  galería!  Mas  bien 
aqui.  (señalando  d  la  puerta  de  la  derecha.) 

Isa.  En  mi  cuarto? 

Car.  Donde  usted  quiera. 

Luí.  ( empujándole .)  No  hay  otro  sitio:  pronto! 

Isa.  Pero  en  mi  cuarto? 

Car.  (ap.)  Decididamente,  mejor  es  mi  posición 
que  la  suya. 

Isa.  Luisa,  estoy  mas  muerta  que  viva!  (don  Car¬ 
los  entra  en  su  cuarto:  las  dos  muyeres,  después 
de  apagar  la  bugía,  se  esconden  en  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

Isabel,  Luisa,  ocultas ;  el  Barón,  don  Enrique. 

El  barón  sale  de  puntillas,  llevando  d  don  Enri¬ 
que  del  brazo.) 

Bar.  (ap.)  Me  parece  que  está  muy  conmovido  es¬ 
te  pobre  joven!  No  es  para  menos  clasesinato 
que  ha  cometido!  (á  don  Enrique  en  voz  baja.) 
Ahora  podemos  hablar.  Por  aqui,  por  aqui.  ( in¬ 
dica  la  galería  de  la  derecha,  y  vá  á  cerrar  la 


Bar.  Por  aqui! 

Enr.  Estoy  armado,  caballero. 

Bar.  Espero  que  de  nada  le  servirá  á  usted,  eso 
Enr.  (ap.)  No  hay  duda'  Es  un  lazo! 

Bar.  Cuando  le  haya  colocado  á  usted  en  el  siti 
que  le  destino... 

Enr.  fap.)  Pues  comono  haya  buenos  cerrojos,  y 

me  escaparé.  .  . 

Bar.  Vamos,  (desaparecen  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 
Isabel,  Luisa. 


Isa.  Es  él!  .  .  , 

Luí.  El  mismo  que  viste  y  calza. 

Isa.  lie  reconocido  su  voz!  ,. 

Luí.  Por  las  señas,  su  tiode  usted  lo  ha  descubiei  - 

to  todo!  „ 

Isa.  Si,  á  menos  que  algún  error...  Ese  desconoci¬ 
do  parecía  adivinar  antes... 

Luí.  Y  á  propósito  del  tál,  es  menester  hacerle 
salir. 

Isa.  Si,  si,  sácale,  y  cuando  le  acompañes  pre¬ 
gúntale...  ,  . 

Luí.  Ay!..  Su  tio  de  usted  ha  cerrado  esta  puti- 
ta!  (yendo  d  la  puerta  del  fondo.) 

Isa.  Qué  dices? 

Luí.  Si...  es  imposible  abrirla!  Ha  quitado  la  11a- 


Isa.  Y  qué  haremos? 

Luí.  No  lo  sé. 

Isa.  Yo  le  lo  suplico,  idea  un  medio...  piensa  que 
ese  hombre  está  ahí,  en  mi  cuarto...  donde  no 
puede  permanecer... 

Luí.  Sin  duda;  pero  á  no  ser  que  consienta.en  sal¬ 
tar  por  el  balcón! ..  Voy  á  proponérselo. 

Isa.  Mi  tio!!! 

Luí.  Tan  pronto?(se  escondende  nuevo  en  el  fondq.) 


ESCENA  VIII. 


Dichas,  el  Barón  con  una  linterna  sorda. 

Bar.  Le  he  dejado  provisionalmente  en  mi  cuar¬ 
to,  mientras  veo  si  todo  el  mundo  duerme  en  ca¬ 
sa.  (enciende  las  bugías.)  * 

Luí.  (bajo  á  habel.)  Ya  no  me  atrevo  á  abrir  la 
puerta,  y  sin  embargo... 

Isa.  (deteniéndola.)  Si  le  ocurre  entrar  en  mi  cuar¬ 
to!  ,  .. 

Bar.  (ap.)  Es  muy  singular!  Hemos  pasado  diez 
veces  por  ese  vestíbulo,  y  hubiera  apostado  que 
la  puerta  estaba  cerrada.  Quiero  cerciorarme... 
(al  volverse,  vé  á  Isabel  y  Luisa.)  Mi  sobrina! 

Isa.  (acercándose  á  él.)  Buenas  noches,  tio. 

Bar.  (confuso.)  Qué  haces  aquí,  niña  ? 
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,Síédhoy^fonÍa"  MUy  te,nPranit0  se  relira  us- 

Ist.  En  efecto...  por  casualidad...  estaba  niuv  in¬ 
quieta...  me  había  quedado  con  Luisa  Ja o  1 

taesce'nu'  Ceii0  lrae!  (dura"le  es,a 
ia  escena,  Luisa  procura  siempre  acercarse  á  la 

puerta  de  a  derecha  para  quitar  la  llave ;  mas 

se  lo  impide  las  miradas  del  barón.) 

h,in.(a;;.)  Si  me  habrá  visto  entrar  con  don  Tori- 
bio  figueroa?  No  lo  quiera  Dios! 

tuV  \,que’  ha  habido  chaquete  esta  noche? 

Dar.  iNo:  que  te  importa?  (ap.)  Confiar  semejante 

carteíesf  '"Uge‘'eS!  Se,ta  lo  mism« 

Isa.  Creo  que  je  parecerá  á  usted  muy  natural  1 
L  vr.  N  o  por  cierto;  me  parece  muy  estraño .  .  núe 

soloSenUmid'*‘  '  S  decir  que  yo  no  Pue(io  estar 
,,J7Ü  cn  mi  cava>  y  que...?  No  es  que  yo  ten^a 
tazones  para  buscar  la  soledad,  pero...  3 

Isa.  Jesús'..  Tio,  vinimos...  al  oirle  á  usted...  No 
estábamos  seguras  de  que  usted  hubiese  vúel- 

IIar.  (°P- )  V01'  P°co  me  descubro!  (alio.)  Pues 
fundad^1  ^ tCneÍS:  vuestra  inq^tud  ¿ra  in- 

Isa.  Acaso  vá  usted  á  reñirme  por  eso? 

JÍA3;  No,  bijamia,  no  te  riño:  solamente  me  ner- 
mit.ras  que  te  diga  que  estas  son  niftadSs... 

Bien  se  que  a  veces  se  encuentra  uno  en  una 
disposición  de  espíritu  singular...  No  te  pare¬ 
ce  también  que  yo  estoy  inquieto,  turbado?. 

1  con  todo,  no  tengo  seguramente  nin<nm  mo¬ 
tivo  para  estarlo.  ( abrazándola .)  Vamos  sosié- 

tarte^lja  mia‘“  Cuenas  «oches...  Anda  á  aces¬ 
ia1'  (ap.)  Estamos  como  tres  en  un  zapato! 

Isa.  De  veras  no  se  ha  enfadado  usted  conmigo 
tío.  Porque  sentiría  en  el  alma  que  se  retira¬ 
se  usted  descontento.  No  sé  lo  que  me  pasa  es- 
ta  noche,  y  le  diré  á  usted... 

Bar.  No,  mañana  me  lo  contarás.  (</p.)No  miedo 
zafarme  de  ella!  (alio.)  Anda,  andaá  acostarte. 
Quieres  que  te  acompañe  á  tu  alcoba? 

Isa.  No,  no...  no...  pero  quería  decirle  á  usted 
que  no  sé... 

Luí.  ('colocándose  entre  ellos  y  la  puerta.)  Lo  que 
heñios  hecho  de  la  llave?— La  habrá  usted  ol¬ 
vidado  en  el  cuarto  de  su  tio,  señorita,  cuando 
luimos  a  ver  si  había  vuelto,  ó  quizás  en  el  jar¬ 
dín.  J 

Bar.  Como!..  Pues  no  salisteis  de  ahí  poco  há? 

Luí.  \  o  tiré  de  la  puerta... 

Isa.  V  como  no  teníamos  llave... 

Bar.  Entonces,  vé  á  buscarla... 

Isa.  (á  Luisa.)  Si,  vé  á  buscarla. 

Ltu.  (bajoá  Isabel.)  Es  que  está  puesta. 

Isa.  Dios  mió!  (se  poned  su  vez  delante  del  barón.) 

Les.  \  oy,  señorita,  (señalando  la  puerta  del  fondo.  ) 

Pero  si  nose  puede  bajar. 

Baí:.  (dándole  la  Hace.)  Toma,  (ap.)  No  acabará  la 
maldita...  \  don  Toribio  á  quien  he  dejadoallá! 

Luí.  Gracias,  (bajo  á  Isabel.)  Si  desde  el  jardín  le 
pudiese  decir... 

Isa.  Cuidado  no  le  oigan! 

Bar.  No  te  vás,  no  te  vás?  Que  calilla' 

Luí.  Va  me  voy,  ya  me  voy.  frase.) 
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Isa.  Yo,  tio?  Le  aseguro  á  usted... 

rad«»r|ÍSSer.!ndT  rMe  ,arta">u<leo,esas  mi- 
s  tienen  un  motivo  que  no  me  conílpsis 

s  menester  quenos  espliquemos,  yqueyose- 


escena  X. 

Dichos,  don  Enrique. 


Pardiez!  Si 


Enr.  fsale  corriendo  por  la  galería.) 
vuelve  á  cojerme!..  ^ 

n; ¡corriendo  hacia  él,  y  agarrándole  del  cuello  ) 

Isa  Cielos?6  U  Ü!  A  d°nde  vá  Usted? 

Em$.  (procurando  desasirse.) Señor  mió! 

ted [™ndueiendole  ^ proscenio.)  A  dónde  vá  us- 

Enr.  (viendo  á  Isabel.)  Ah! 

ha  hecho!61’86  á  SaIÍF  deSpÜeS  de  Io  que  usted 
EÍ’l  (procurando  leer  en  los  ojos  de  Isabd.lLo  «ue 
B.„  íe-h0'  caball<'™.  estoy  pronto  á.. .  1 

Bar  Quiere  usted  que  tod°  el  mundo  sepa  que 
esta  usted  en  mi  casa?  1  q 

Enr.  Si  he  venido... 

“AiíaZa?ee  USted  eVÜar  asi  Ia  s,'c,te  9ue  le  anie- 

Enr.  Estoy  armado! 

^  Ucia  G?  USt6d  susíraerse^ba  venganza  de  la  jus- 

Enr.  Quieren  atentar  contra  mi  existencia? 

m  n.enerjta.  ^mándale  la  mano.)  Lo  duda 
Fn«  fÍ’  des™nturad0?  v  si  el  «tío  ha  muerto? 

S  •  í  °íro/  ^  quien  es  el  otro? 

S1;,; p.'poque  Da  vengado  á  Adelaida 
ta, s^o  mortal...  \  y0  tengo  ese  presentimien- 

ENR.(«iuy«orprfmíído.)  V  qué  me  importa? 
dar  Como!  En  ese  caso  piensa  usted  que  no  es 
bastante  tener  un  confidente,  un  cómplice?  Por¬ 
que  al  fin  y  al  cabo,  y  á  pesar  mió,  yo  soy  su 
6pn  p  JCG  d?  usted.  iMi  sobrina,  que  estápre- 
f,®"1®*  CJl!e  ba  visto á usted...  que  lo  sabe  to- 
uo  ahora!..  Felizmente  puedo  contar  con  su  si¬ 
lencio...  aunque  á  la  verdad,  yo  no  la  hubiera 
confiado..  (« Isabel.)  ilija  mia,  una  desgracia. 1 
un  homicidio...  está  comprometido...  yo  lo  es¬ 
toy...  todos  lo  estamos!..  Por  Dios,  no  abras  la 
boca  para...  Si  tú  supieses!..  Es  el  aconteci¬ 
miento  mas  trágico!..  Figúrate  que  una  tal  do- 

hi  5»  Hs",eras  de  «P-CToa-  Su  suerte 
na  sido  tener  un  hermano...  Gracias  á  él.  Pe¬ 
ro  no  sabérnoslo  que  ha  sido  de  la  pobrecita!. 

fondo*)0  ^  lU  Camarera'"  (váá  la  Puerta  del 

Emí.  (bajo  á  Isabel.)  No  comprendo  una  palabra' 

Isa.  (bajo.)  1  o  se  lo  esplicaré  á  usted...  Nías  cui¬ 
dado  con  desmentirle. 

Bar.  No  hay  que  perder  un  instante,  (viendo  un 
sombrero  sobre  la  mesa,  y  presentándoselo  á  don 
Enrique.)  Jome  usted  su  sombrero! 
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Isa.  ( viendo  que  ex  el  de  don  Carlos.)  Gran  Dios! 

Bar.  (á  Isabel.)  Se  comprende  que  en  semejante 
posición  haga  la  locura...?  ( d  don  Enrique.)  lo¬ 
me  usted  su  sombrero,  le  digo.  ( d  Isabel. )  Mas  yo 
tendré  prudencia  por  él,  y  cuando  esté  en  un 
sitio  seguro... 

Enr.  (ap.)  Querrá  volverme  á  encerrar  en  alguna 
parte? 

Isa.  {haciendo  vanamente  señas  á  don  Enrique  de 
que  tome  el  sombrero,  y  de  que  no  es  culpable.) 
Ño  me  mira! 

Bar.  {ap.)  No  había  advertido  lo  pálido,  lo  demu¬ 
dado  que  está!  No  ha  comido  usted  hoy  quizás? 
Enr.  No  señor...  Nada... 

Bar. Dios  mió!  V  yo  que  no  había  pensado...  Isa¬ 
bel,  vé  corriendo  á  la  despensa,  saca  vino,  viz- 
cochos...  en  fin,  lo  que  quieras...  y  llévalo  tú 
misma,  entiendes?  al  cuarto  del  candado...  al 
estremo  del  corredor. 

Enr.  Al  cuarto  del  candado? 

Bar.  Anda,  anda. 

J s a .  {muy  turbada.)  Bien,  tio. 

Bar.  Pero  corre. 

Isa.  {ap.  yéndose.)  Gomo  acabará  esto? 

ESCENA  XI. 

El  Barón,  don  Enrique. 

Bar.  Y  nosotros,  querido  mió,  encaminémonos 
al  solitario  retiro...  Mañana  le  diré  á  usted  si 
su  hermana  ha  vuelto  al  convento  de  las  Sale- 
sas.  Vamos:  allá  estará  usted  perfectamente 
tranquilo!  No  hay  miedode  que  le  descubran... 
Es  un  cuartito  debajo  de  la  escalera. 

Enr.  Mil  gracias,  {ap.)  Debajo  de  la  escalera? 

Pues  voy  á  parecerme  á  san  Alejo! 

Bar.  No  hablemos  de  gratitud...  y  tome  usted  su 
sombrero.  Lo  esencial  es  substraerse  á...  Pero 
tome  usted  su  sombrero/ 

Enr.  Si  lo  tengo...  vea  usted!.. 

Bar.  Perdóneme  usted,  estoy  tan  turbado  que... 
(se  lo  pone  encima  del  suyo.)  Pues  yo  también  ten¬ 
go  el  mió! 

Enr.  Cómo? 

Bar.  (ap.)  Qué  quiere  decir  esto?  Un  sombrero 
en  mi  casa,  y  á  tales  horas!  Y  mi  sobrina  que 
no  me  ha  dicho  nada! 

Enr.  (ap.)  Si  yo  pudiese  ver  á  Isabel!  {trata  de  es¬ 
quivarse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Bar.  (ap.)  Y  esa  llave  que  han  olvidado...  (vién¬ 
dola.)  y  que  está  en  la  puerta!  Acaso  sin  saber¬ 
lo  yo..?  (corre  al  cuarto  de  Isabel,  y  se  esfuerza 
por  abrir  la  puerta,  que  empujada  por  dentro, 
se  cierra  siempre.)  Un  hombre  en  el  cuarto  de 
mi  sobrina! 

Enr.  (volviéndose  atrás.)  Un  hombre! 

Bar.  (fuera  de  sí,  llamando  á  la  puerta.)  Abra  us¬ 
ted...  ábrame  usted...  ó  llamo! 

Enr.  Caballero,  qué  dice  ested?  Un  hombre! 

Bar.  Si,  si...  oculto  ahi! 

Enr.  Un  hombre...!  Piense  usted  en  lo  que  vá  á 
hacer!  Para  sospechar  de  ella,  para  acusarla, 
es  menester  estar  muy  seguro...  Vamos,  cal¬ 
ma... 

Bar.  A  usted  le  será  fácil  conservarla,  pero  á 
mi...  No  hay  duda!  Este  es  su  sombrero,  y  é 
era  el  que  empujaba  la  puerta. 

Enr.  Y  quién  es  el  miserable? 


Bar.  Le  conozco!  Es  un  hombre  á  quien  yo  había 
juzgado  digno  de  mi  estimación,  y  que  se  in¬ 
troduce  cobardemente...  No  será  la  primera 
vez  que  venga. 

Enr.  Lo  cree  usted? 

Bar.  Ahora  puedo  suponerlo  todo.  Ella  le  recibía 
en  mi  ausencia... 

Enr.  Es  imposible! 

Bar.  Porque  le  ama! 

Enr.  Es  imposible! 

Bar.  Cuando  le  digo  á  usted  que  le  ama! 

Enr.  Pérfida/ 

Bar.  Si...  es  una  hipócrita/  Veo  que  siente  usted 
tanto  como  yo  la  injuria  que  se  me  hace;  pero 
tranquilícese  usted:  los  Figueroas  no  son  los 
únicos  que  saben  vengar  su  honor,  y  pronto  le 
diré  á  usted... 

Enr.  No,  no  es  usted  á  quien  está  reservado  su 
castigo,  sino  á  mi;  y  yo  no  cedo  ese  derecho  á 
nadie. 

Bar.  No  permitiré... 

Enr.  A  mi  me  toca... 

Bar.  En  su  posición  de  usted? 

Enr.  Le  juro  á  usted  que  no  saldrá  de  aqui. 

Bar.  Escelente  joven! 

Enr.  Yo  le  encontraré! 

Bar.  Alma  generosa! 

Enr.  Yo  le  mataré! 

Bar .  (arrojándose  en  sus  brazos.)  Corazón  puro  y 
desinteresado! 

Enr.  Faltar  con  tal  impudencia  á  lo  que  hay  de 
mas  sagrado! 

Bar.  Vamos,  cálmese  usted! 

Enr.  Ella,  á  quien  nadie  acusaba  de  perfidia! 

Bar.  Es  infame,  pero  cálmese  usted! 

Enr.  No,  semejanteaccion  escede  á  todo  loque... 
Bar.  Qué  diablo!  Conque  por  lo  visto  voy  á  tener 
que  apaciguarle  á  usted  ahora?  Me  parece  que 
esto  me  toca  un  poco  mas  de  cerca  que  á  us¬ 
ted. 

Enr.  Oh!.. 

Bar.  Ocupémonos  en  primer  lugar  de  los  medios 
de  cojerle  en  el  garlito;  y  antes  de  echar  aba¬ 
jo  la  puerta,  veamos  sino  puede  escaparse  por 
otro  lado.  Ah!  La  ventana  cae  al  jardín...  Cor¬ 
ra  usted...  Pero  no,  usted  no  sabe  donde  es¬ 
tá...  No,  voy  yomismo...  Colocaré  alguno  si  es 
menester...  Amigo  mió,  quédese  usted  aqui,  y 
no  se  mueva... 

Enr.  No  lo  tema  usted. 

Bar.  Piense  usted  que  le  confio... 

Enr.  Bien,  bien! 

Bar.  (lomándole  la  mano  con  emoción.)  No  sospe¬ 
chaba  yo,  al  recojerle  á  usted  hace  úna  hora, 
que  tan  pronto  tendría  qúe  reclamarle  otro  fa¬ 
vor...  Hay  entre  nuestras  dos  posiciones  una 
analogía!  Adelaida!  Isabel!  Yo  la  pondré  asi¬ 
mismo  en  las  Salesas.  (rase.) 

ESCENA  XII. 

Don  Enrique,  luego  don  Carlos. 

Enr.  (corriendo  á  la  puerta  del  cuarto  de  Isabel.) 
Abra  usted!  (pausa.)  Abra  usted!  (dando  gol¬ 
pes.)  Si  no  es  usted  un  cobarde,  abra  usted! 
(aparece  don  Carlos.)  El  desconocido  del  jardín! 
Car.  El  aficionado  álos  albaricoques! 

Enr.  ( con  rabia.)  Ah!  Todo  se  esplica!  Como  se 


El  COItREGlDOR  DE  Madrid.  j3 

E"todo  es™  per0  r0f’lUmel“  «■**.  es  verdad 
Car.  Cuando  yo  lo  aseguro... 

Car.  Qu^s^e^oTrienÜr^ETcierro  ^v°  Va00 

su  derecho  dudando  mS  y,eS,tá  uíted  en 
mi  palabra  de  honor  ¿e  aue  esfa  .  7  á  Usted 
ma  verdad.  que  esta  es  la  purisi- 

Enr.  En  todo  caso  á  uctpn  »c  ¿  •  ,  , 

Car.  El  haber  sido  rprfhfnp  .  á  quien  debo... 
generoso  anciano.  C°m°  Un  hqo  por  ese 

ETe  horíqyZ^¡j!aya  esta<ío fastidiando  duran- 

Knb.  "Á  no  ser  que  hubiese  usted  llevado  I  Ie  pertenecta' á^sfeiTro “  deJ?  fara,Uii>'  esu 

dencia  hasta  el  punto  de  rehnJ,d  pru~  <Iue  todos  habíamos  acent parte  creia 
;  «•  lina  estocada?  llabrt  “ _  L  peí  que  nos  tocata  ed„Cf.pt“d“ SS  «»«®  *'l«- 


halla  usted  aquí? 

Car.  V  usted? 

Enr.  Yo  se  lo  diré. 

Car.  Es  inútil:  creo  que  lo  sospecho  vi 

su  audacla/r/n  SidadrUen,a  SeVera  de 

Ala»SpnfpnCldfa(II  Blen  quisiera  poder  confesar- 

E  no  gpffiJS  c«e  usted 

U'-Vpara  auVh6^  ‘ra¡a  4 
■ar.  x  para  qué  hubiera  servido’  1 

Írñ:te.eeonOSbatiéSe"10S">asP™to 


Habi-ia  sido  3la  primer  vez  -™ 

que  la  ingrata,  despreciando  sus  •  p01  6 Va’  I  S(^  el  punto  en  que  estaban  Vi  c°mo  no 

se  burlaba  del  amor  mas  «in»»  Juramentos,  seguro  que  no  acabar? 1Í  S  cosas>  es  casi 
si  usted  me  hubiese  _  -  ustedVier™  ** 


n^smí  tfemp^áVsa  el  fin. 


mismo  tiempo á  esa  miiwHa  me^  evitando  al 
vá  á  cubrirse?  mUger  Ia  verSl¡enza  de  que 
Car.  En  primer  lugar. 

E;aiatatPeyrL"fcÍ„TVef,rer7e  «“  ™a* 

ted...  Porqíe  4  pe?ai  d?  1  n°  6  a,aaseáuá- 

y  del  sitio  en  que  Ic  VmV??  ?ue.me  han  dicho 
todavia,  lo  codeso...  CUentr°á  USted’  dudo 
Car.  \  hace  usted  muy  bien  en  dudar' 

Enr.  Aun  cuando  usted  hubiese  venid»  • 
miso  de  Isabel  me  iipnri/ÍJ^Í0  sin  Pa¬ 
nada.  A  dónde’vá  usted?  ’  d  escuchar 

Car.  No  haga  usted  caso,  voy  ó  llamar 

Enr.  \  para  qué,  caballero’ 

,ar.  Para  que  venga  el  tio. 

Enr.  Por  ventura  le  necesitamos? 
jar.  Quizás!  Cuando  el  buen  hombre  c 
soy  el  que  recojió  en  el  iarrH^V  pa  V*eJ° 
el  que  encontró  despuesJ  cuando  T*6  Usted  es 
generoso  defensor  es “1 «¿  í  |M  1ue  su 

drá  usted  del  apuro,  y  le  desafio  ? l~ 
le  cuente  la  lamentable  historia  de  a  del.  T? 
nr.  Repito  á  usted  que  no  llame  * 
Catal'ero.no  co, 

ir.  Cómo!  No  ha  adivinado  usted  aun  „„„  » 

aquí  un  quid  pro  quó?  Conque  por  lo^istí  eí 
lio  no  le  ha  dicho  á  usted  i  . ',!S!°.t  l 


««  no  ie  'ha  dicho  á  usted  imdaPdé  ÍÍÍ°.  *'  te? 
muerte..?  üa  dt  ,J  lla8‘ca  .  Emi.  Si  yo... 


muerte..? 

R.  Aaali!  Luego  aquella  historia  nmi»iio  i 

mana,  aquella  familia..?  ’  aquella  her- 
R.  Eran  miasü  ( suspirando .) 


P  „  v*  . . guillo  nasta  el  fin’ 

co„?eUcuScS,5e<1eUsetoSeaseff,a?.!1Ue  ruei'?''  las 

delante  del  barón  el  .»•’  se£unu  usted  siendo 
sido  hasta  aquí.  “  el  ,msmo  Peonaje  que  ha 

poner  de  patitas  en  Ja  callo  nül U?  eildeJarme 

puesto^á*  tacei^en3  obsequio  Tu”6 

Pero  como  ya  be  dado  otro  salí»  aPU10- 

la  ventana  esta  vez  era  de  y,con,° 

contuve,  reflexionando  que  era  d?Sí?°’  me 
una  sola  noche  tres  pisóos  a  (ltímasiadopara 

SlT:  ÍTTZ'  f  S?!aeSra’ ne„rusl6d’ caba"^ 
hombre  mas  amable  qué  ha  conocido  ^ Vo?  el 
ciar  *  una  muger  como  es“l?í”n“neeV 
Enr.  feenor  rnio.... 

Car.  No  es  un  ángel?..  Pues  nnp  n»  i»  ... 

usted  tiene  la  fortuna  de  vol'ver  TverlfVmi' 
me  lo  debe.  vena,  a  mi 

Enr.  feimembargo,  hubiera  querido  que  usted  no 
interviniese  en  esto;  pero  ya  que  no  puedo  11er 
manecer  aquí  sino  desen/peflando  sS  naoefde 
usted  hágame  el  favor  de  ponerme  ai  corten, 
te,  íelinendome  esa  lúgubj  e  historia 
Car.  Mi  historia?  No  le  parece á  usted  interesan- 


nt  i  „  — iouu  uuu  I1U  lie  peilS; 

P-  EI  bailarme  en  este  sitio  Ya  v¿  a  i  cer  penitencial  1 

10  soy  presuntuoso.  ‘  ted  que  i  Enr-  Ya!  Si  la  hacen  otros  por  usted 

Car.  Eso  cs  1«  mi»  ».»  _ 


Car.  Dígalo  usted:  yo  no  tengo  vanidad  ..  v  Idee-o- 
como  improvisaba...  y  ut  g(’ 

Enr.  Improvisaba  usted? 

Car.  Y  me  venia  siguiendo  la  ronda... 

Enr.  La  ronda?  Que  conducta  la  de  usted' 

Car.  Atroz.  \  con  todo  aun  no  be  pensad»  »»  ^ 
cer  penitencia-!  pensado  en  ha- 


-  -  un us  por  usieü... 

Lar.  Eso  es  lo  que  me  mantiene  en  el  pecado! 


u 


El  couregidor 


ESCENA  XIII. 


Dichos,  el  Babón. 


Bar.  (ap.  al  ver  d  don  Carlos.)  Es  él! 

Car.  (á  don  Enrique.)  Quién  es  este  prójimo? 

Enr.  (bajo.)  El  tio.  .  . 

Car.  Aaaah!  (le  hace  muchas  cortesías.) 

Bar.  (ap.  con  indignación.)  Y  se  atreve á  saludar¬ 
me!  (acercándose  á  don  Enrique,  y  apretándole 
la  mano.)  Amigo  mió,  retírese  uste(¡!, 

Enr  Creo  que  lo  mejor  que  puede  usted  hacer,  es 
despedirle  sin  entrar  en  espiraciones.*. 

Bar.  Al  estremo  de  ese  corredor  hallara  usted 
una  puertecita  pequeña... 

Enr.  Cap.)  Pues!  La  de  san  Alejo! 

Bar.  Dispense  usted  que  no  vaya  á  encerrarle 

con  llave... 

Enr.  Gracias!  No  se  incomode  usted! 


de  Madrid- 

Bar.  En  mi  vida  le  perdonaré  á  usted;  pero  el 
hombre  sorprendido  aqui,  no  puede  negarse 
esta  reparación.  Si,  si;  se  casará  usted  con  ella. 

Car.  Permítame  usted... 

Bar.  Se  casará  usted  con  ella,  o  le  levanto  la  tapa 
de  los  sesos. 

Car.  Si  usted  emplea  esos  argumentos  tan  sua¬ 
ves  no  hay  nredio  de  resistir,  (ap.) Siento  que 
no  esté  presente  el  otro,  para  que  viese  como 
se  luce  con  su  estratagema! 

Bar.  Vacila  usted  aun?  .  ,  . 

Car.  Yo  vacilar?  Al  contrario,  acepto  gustosiM- 
mo  No  ha  hecho  usted  mas  que  anticiparse 
á  mú  deseos,  (ap.)  Y  ella  no  dice  que  no! 

Bar.  En  la  inteligencia  de  que  el  matrimonio  se 
celebrará  inmediatamente.  ,,  . 

Car.  Cuanto  mas  pronto  mejor,  (ap.)  Callada  co 

111  o  una  muerta!  ,  .  ,  „  .  . 

Bar  Por  supuesto  que  no  habra  fiestas,  ni... 

r.n  tv  a  fin  Para  nué?  La  ceremonia  sin  pompa 


ESCENA  XIV. 

Dichos,  c  Isabel. 

Isa. (sa/c  con  una  bandeja  en  la  mano.)  He  tenido 
que  esperar  mucho  tiempo,  y  ..  Ah!..  (Lanza 
un  grito  al  ver  d  don  Carlos,  y  se  queda  enmovxl 
de  espanto.) 

Car.  (ap.)  Pues  señor,  la  cosa  se  complica!  Pobre 
muchacha!  Como  se  ha  quedado!  (viendo  que^  va 
á  dejar  caer  la  bandeja,  y  corriendo  a  coger ia.) 

Permítame  usted...  .  . 

Bar.  (no  penetrando  su  intención,  y  queriendo  dete¬ 
nerle.)  Caballero!  '  , 

Car.  No  vé  usted  que  esa  señorita  no  tiene  tuer¬ 
zas  para?.,  (pone  la  bandeja  sobre  la  mesa.) 

Enr.  (bajo  d  Isabel.)  Suceda  lo  que  sucediere 
no  diga  usted  una  palabra,  ó  somos  perdidos. 

Bar.  (a  don  Enrique .)  Márchese  usted. 

Enr.  (ap.)  Pronto  volveré! 

ESCENA  XV. 

Isabel,  don  Carlos,  el  Barón. 

Bar.  (ap.)  Está  temblando  la  infame!  Y  sin  em¬ 
bargo,  no  temió  antes  mis  miradas!  (alto.)  So¬ 
brina  indigna!  (á  don  Carlos .)  Usted  aguarda¬ 
rá  con  inquietud  sil  sentencia?  (viendo  que  don 
Carlos  está  mojando  un  bizcocho  en  el  vino  que 
ha  traido  Isabel.)  Qué  está  usted  haciendo?  . 

C  ar.  Es  que  tengo  el  estómago  débil.  Pero  le  oi¬ 
go  á  usted  muy  bien.  ... 

Bar.  (con  voz  sofocada  por  la  cólera.)  Al  principio 
pensé  en  matarle  á  usted,  después  he  renun¬ 
ciado  á  ese  proyecto.  . 

Car.  Y  ha  hecho  usted  perfectamente,  (sigue  co¬ 
miendo  el  bizcocho.) 

Bar.  Me  hubiera  vengado  así;  aunque  mi  vengan¬ 
za  habría  sido  estéril.  Felizmente  para  usted, 
reflexioné,  y  cambié  de  plan. 

Car.* Me  alegro  mucho. 

Bar.  Y  yo  también;  porque  el  honor  de  nu  lami- 
lia  debe  ser  antes  para  mi  que  la.  vana  satis¬ 
facción  de  castigar  un  ultraje,  (acercándose  a 
don  Carlos,  y  con  energía.)  Se  caáará  usted  con 
mi  sobrina,  caballero! 

Car.  Eh?..  (ap.)  Pues  esta  es  otra! 

Isa.  (ap.  )  Y  Enrique  que  me  ha  encargado  que  no 
diga  nada! 


ni  aparato!.. 

Bar.  Y  sobre  todo  en  secreto. 

Car.  (ap.  mirando  á  Isabel.)  Se  dejará  casar  con¬ 
migo...  con  tal  de  casarse. 

Bar.  Y  en  cuanto  estén  ustedes  unidos,  se  mai- 
chará  usted  con  su  esposa  para  no  volver 

nunca.  . 

Car.  Si...  la  del  humo.  Nos  separamos... 

Bar.  Para  siempre... 

Car.  Eso  es;  para  siempre.  Ahora  permítame  us¬ 
ted  decir  dos  palabritas  en  secretoami  tutu- 

Ba^Ní  una  siquiera!  Y  no  sé  como  después  de 
lo  que  ha  pasad  o,  conserva  usted  aun  atrevi- 

Car.  Tiene  usted  mil  razones.  Pero  no  será  ma¬ 
lo  saber  lo  que  piensa  de...  Me  entiende  usted. 

Bar.  Eso  es  abusar  de  mi  paciencia! 

Car.  Señorita,  ya  ha  oido  usted  la  proposición  de 
su  señor  tio,  que  por  lo  visto  no  es  hombi  e 
que  desiste  fácilmente  de  sus  ideas.  Que  hace¬ 
mos?  Quiero  decir,  que  juzga  usted  de  la 

oferta?.. 

Bar.  Bien  vé  usted  que  no  dice  que  no. 

Car.  Lo  que  yo  veo  es  que  no  dice  que  si. 

Bar.  (colérico.)  Pero  le  ha  respondido  a  usted... 
con  su  silencio. 

Car.  Que  es  como  si  dijéramos  que  no  me  ha  res¬ 
pondido.  (ap.)  Tentemos  otro  medio,  (alto. ) Se¬ 
ñorita,  será  cierto  que  consiente  usted  en..? 
Daré  crédito  á  tamaña  felicidad? 

Bar.  Lo  duda  usted  ? 

Car.  No  ..  si  lo  dudase,  no  viviría  ya! 

Isa.  (ap.)  No  se  quejará  Enrique  de  que  haya  ha¬ 
blado!  .  ,  , 

Car.  (ap.)  Qué  me  importa?  Yo  no  arriesgo  nada! 
(alto.)  Señorita,  semejante  favor...  No  es  un 
sueño?  No...  no...  Yo  soy  el  mortal  venturoso 
que...  Permítame  usted  que  la  esprese  toda 
la  gratitud,  todo  el  amor.... 

Isa.  (con  espanto.)  Caballero!.. 

Bar.  Bien,  bien!  ,  .  ...  , , 

Car.  (ap.)  Está  mas  confusa  que  yo.  (alto.)  Si;  lo 
i  uro  por  cuanto  hay  de  mas  sagrado,  por  su  res¬ 
petable  tio,  que  mi  vida  entera  le  pertenece¬ 
rá  en  adelante;  y  una  vez  que  usted  me  ama... 

Isa.  Como/..  .  .  .  .  . 

Car.  Usted  me  sacrifica  un  rival,  y  yo  debo  a  sus 

plantas  de  usted... 


ESCENA  XVI. 
Dichos,  Enrique. 
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Enr.  ( saliendo  apresurado  y  colocándose  entre  ¡os 
dos.)  A  sus  pies! 

Cüt.  ( levantándose ,  ap.)  Gracias  á  Dios  ha  salido! 

Me  iba  faltando  el  aliento! 

Bar.  (d  don  Enrique.)  Imprudente!  Porqué  ha 
abandonado  usted  su  asilo?  {señalando  don  En - 


Enr.  En  cuanto  á  mi,  creo  que... 

Bar.  En  cuanto  á  usted  que  me  lo  ha  descubior- 
to  todo,  me  contentaré  con  echarle  á  la  calle 
isa.  Cielos! 

Enr.  No  necesita  usted  impedirme  que  vuelva 
Después  de  haber  visto  la  facilidad  con  que  es¬ 
ta  señorita  aceptaba  el  matrimonio  que  usted 
Ja  proponía,  adivino... 

Isa.  Oué  dice  usted? 


; - y \acnuiunuv  non  JCjTí -  '  VUC  une  UbltJUí 

rique  a  don  Carlos.)  Es  un  amigo  de  la  familia.  Enr-  Digo  que  yo  también  he  sido  encañado 
[a  don  Enrique.)  A  qué  viene  usted?  A  ser  tes-  Bar.  Es  muy  posible;  pero  retírese  usfed. 
tigo  de  nu  debilidad?  Porque  se  la  doy  por  es-  !  *SA-  '  °  n°  be  hecho  mas  que  obedecer  á  usted 

Enr.  Su  proceder  de  usted  no  tiene  disculpa- asi 
abandono  mi  regimiento,  salgo  de  España  me 
espatrío  ’ 


doy  por 

posa.  1 

Enr.  Cómo!  Se  la  dá  usted? 

Car.  (a/  barón.)  No  parece  que  le  gusta  mucho 
esto. 

F.mr.  Se  la  dá  usted? 

Bar.  Bien  sé  lo  que  me  vá  usted  á  decir;  bien  sé 
que  usted  no  hubiera  obrado  asien  mi  lugar... 
Enr.  Y  elacepta? 

Bvr.  Si  se  hubiese  negado... 


Car.  {ap.)  Hay  nada  mas  ridiculo  que  un  enamo¬ 
rado? 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Luisa  muy  asustada,  y  enseguida  la  ronda. 


?.?%línor?a’  ,tísoIes  una  infamia!  ( bajo  á  Isabel.)  Luí.  Ay!  señor!  Señor!  La  ronda 
íf.D  A  pIegad0  mis  labios-  Ba.r*  Gracias  á  Dios!  (se  adelanta  hacia  el  gefe  de 


Bar.  Amigo  mió.. 

Enr.  No  permitiré... 

Bar.  Pero  yo... 

Enr.  Usted  no  sabe... 

Bar.  Yo  hago... 

Snr.  Es  que  usted  cree  dársela  á  otro;  vo  sov  v 
no  el  señor,  don  Enrique  de  Mendoza.  ’ 
Jar.  ( asombrado .)  Eh?.. 

:Aw'/fP;)-,fIe?(loza?  Kntonces  debe  ser...  (saca 
del  bolsillo  el  parte  que  hizo  ver  en  el  primer  acto 
y  lo  recorre.)  ’ 

■nr.  Capitán  de  dragones. 
ak.  (ap.  leyendo.)  Eso  es. 
nh.  Yo  soy  el  que  se  ha  escapado  de  su  regi¬ 
miento  sm  licencia  del  coronel... 
ar.  Eso  es. 

nr.  \  o  el  que  lo  ha  abandonado  todo  por  verla 

y  el  que  puede  ser  preso  de  un  instante  á 
otro... 

ar.  (guardando  el  papel  en  el  bolsillo.)  No  hav 
duda...  J 

ar.  Usted,  Figueroa? 

\r.  Figueroa!  No  he  llevado  nunca  semejante 
apellido;  ni  conozco  tal  familia,  ni  soy  el  que 
habló  con  usted  en  el  jardín. 
ar.  Cómo!  Conque  no  es  usted? 
ar.  No  señor;  no  soy  el  que  le  contó  ó,  usted  una 
historia  que  es  toda  de  invención,  y  sino  que 
me  desmienta  alguien  si  se  atreve! 
r.  Luego  he  pasado  la  mitad  déla  noche  inte¬ 
resándome  por  una  familia  que...  Señores mios 
yoles  aseguro...  (d  don  Carlos.)  Y  usted,  quién 

R.  El  hermano  de  la  infeliz  Adelaida! 
r.  Semejante  burla,  después  del  chasco  de  que 
le  sido  víctima...  (llamando.)  Hola!  Lorenzo! 
>ebastian!  Voy  ó  llamar  á  la  ronda. 


i.  Hace  usted  muy  bien,  (ap.)  Ahora  que  ten- 
o  un  motivo  para  estar  aqui,  qué  me  impor- 
Sí 

*•  (á  un  criado  que  sale.)  Corre...  (le  habla  en 
os  baja,  y  el  criado  se  vuelve  á  marchar .) 

Está  muy  cerca. 

Veremos,  señormio,  si  conserva  usted  siem- 
re  ese  tono  burlón,  y  cuando  venga  lajus- 


la  ronda,  que  aparece  en  la  puerta  del  fondo.) 
Isa.  (a  don  Carlos.)  Huya  usted!  ! 

Enr.  Caro  ha  de  pagar  usted  ese  interés.  Nos  ve¬ 
remos.  (d  don  Carlos.) 

Bar.  (al  gefe,  indicándole  á  don  Carlos.)  Aqueles. 
(jef.  ($6  acerca  á  don  Carlos  y  le  saluda  con  respeto .) 

Señor  corregidor...  A  quién  hemos  de  prender? 
Bar.  (en  el  colmo  de  la  sorpresa.)  Qué  es  esto? 

Car.  A  ese  caballero  que  se  quiere  marchar. 
Enr.  A  mi? 

Car.  a  usted,  señor  don  Enrique  de  Mendoza, 
que  se  ha  separado  de  su  regimiento  sin  per¬ 
miso,  ( acercándose  á  don  Enrique.)  y  mandado 
arrestar  donde  se  le  encontrára,  á  instancia 
de  su  coronel.  He  aqui  la  orden,  (á  Isabel.) 
No  había  otro  medio  para  detenerle. 

Enr.  (leyendo.)  Al  señor  corregidor  de  Madrid. 

Car.  Servidor  de  ustedes. 

Enr.  Usted! 

Luí.  (ap.)  Quién  há  de  decir  qne  eso  es  un  cor¬ 
regidor? 

Car.  Con  que  por  lo  visto  la  primera  autoridad 
de  la  corte  se  ha  permitido?.. 

Car.  (llevándole  aparte.)  Hubiese  usted  preferido 
que  no  impidiese  asi  una  cita  ilícita? 

Bar.  Cómo!  Con  esa  intención?.. 

Car.  Pues  es  claro!  Ei  ojo  de  la  policía  lo  vé  to¬ 
do...  y  si  quisiera  usted  pasar  los  suyos  por  es¬ 
tos  partes  tic  las  ocurrencias  de  esta  noche  en 
Madrid...  ( loina  los  papeles  que  le  dá  el  gefe  de 
la  ronda.)  Aqui  está  mi  aventura!  (ap.)  Lea 
usted... 

Bar.  (leyendo.)  Esta  noche,  á  las  diez,  en  la  calle 
de  santa  Brígida...  -  Es  la  mia! 

Car.  Prosiga  usted. 

Bar.  «Se  ha  visto  salir  huyendo  á  un  hombre...» 

El  nombre  está  en  blanco,— de  casa  de  la 
señora  marquesa  de...  Ah!  Infame! 

Car.  (quitándole  el  papel.)  Por  lo  visto  este  es  mi 
rival!..  Magnífico! 

Bar.  Un  hombre!... 

Car.  Si...  un  hombre  á  quien  usted  conoce1 

Bar.  Yo? 

Car.  Si;  era  usted  mismo. 

Bar.  í-iiencio  por  Dios! 
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Car.  Callaré  con  una  condición. 

Bar.  Cuál? 

Car.  Que  consienta  usted  en  el  matrimonio  de 
esos  pobres  muchachos. 

Bar.  Nunca. 

Car.  Pues  entonces  escribiré  su  nombre  de  us¬ 
ted  en  el  parte,  y  todo  el  mundo  sabrá  maña¬ 
na  que  el  señor  barón  de  Fuente -fresca  an¬ 
daba  de  picos  pardos... 

Bar.  No  puedo  negarle  á  usted  nada. 

Car.  Señorita,  el  tio  consiente  en  el  matrimonio 
de  ustedes. 

Isa.  Pero  si  está  preso... 

Car.  Lo  estará  á  su  lado  de  usted;  señor  don  En¬ 
rique,  ya  vé  usted  que  no  soy  su  rival.  Señor 
barón... 

Bar.  (bajo.)  Está  usted  cierto  de  que  no  salió 
nadie  mas  que  yo  de  casa  de  la  marquesa? 

Car.  No  que  saldria  yo!..  Vamos,  dirá  usted  to¬ 
davía  que  el  corregidor  de  Madrid  no  cumple 
con  su  obligación? 

Bar.  Nunca,  nunca!  Cáspita  con  la  policía!..  Todo 
lo  sabe,  todo!. . 


Car.  Todo/  ( ap .)  Menos  lo  que  ignora..! 

( don  Carlos  se  acerca  d  Luisa,  y  la  entrega  un  pa 
peí  que  saca  del  bolsillo ,  diciéndola  una  palabra 
al  oido.) 

Luí.  Yo  he  de  leer?  Qué  capricho! 

Y  por  qué? 

Car.  Lo  dicho,  dicho; 

y  cuenta  que  yo  lo  mando. 

Luí.  Y  qué  es  esto? 

Car.  Toma!  Un  bando 

para  el  pueblo  de  Madrid. 

Luí.  Ah!  Ya  entiendo/  Es  un  ardid 

para  que?...  ( haciendo  acción  de  aplaudir.) 
Car.  Pues!..  De  eso  trato. 

Luí.  Leo  entonces. —  «Por  mandato 
del  señor  corregidor... 
un  aplauso  al  portador.» 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 

MADRID;  1847. 

Imprenta  de  D.  Vicente  de  Lalama 
calle  del  Duque  de  Albanúm.(l3. 


